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CATALOGO

DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS J  LÍRICAS DE LA GALERIA

E L  TEA TRO .

AI cabo rtclosabosm il... 
Amor de antesalu.
Abelardo j  Eloiaa. 
Abnegación j  nobleza. 
Angela.
Afectos (le odio 7 amor. 
Arcanos del alma.
Amar despnes de la  muerto. 
Al mejor cazador...

Acbaque quieren las cosas. 
Amor es sueno.
A caza de cuervos.
A raza de herencias.

Amor, poder y pelucas. 
Amar por senas.
A falta de pan...

Ttonlto viajo.
Boadicea. drama heroico. 
Batalla de reinas, 
berta la flamenca.
Barómetro conyugal.
Bienes maladiiuindos.

Corregir al que yerra. 
Cañizares y Guevara.
•losas suyas.
Cala mtdados.
Como dos gotas do agua. 
Cuatro agravios J ninguno. 
iCnmo so empeñe un maridol 
Con-razon y sin razón. 
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, unncnles y amigos. 
Con el dialilo á cuchilladas. 
Costumbres potitlcas. 
Conti'astes.
Catilina.
Carlos IX y los Hugonotes. 
Carnioli,

Dos sobrinos contra un tio. 
D. Primo Segundo y  Quinto. 
Deudas déla conciencia.
Don .Sancho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera, 
lo s  artistas.
Diana de San Roman, 
n. Tomás.
De audaces os la fortuna. 
Dos hijos sin padre.
Donde menos se piensa...

K1 amor y la moda. 
iCstá local
Kn mangas de camisa.
El que no cae... resbala. 
El niñoperdido.
Él quel er y el rascar... 
El hombre negro.
Kl fin déla novela. 
Elfltáiiti-opo.
El hi,10 de tres padre.s.
El último vals de Weber. 
El hongo y el miriñaque. 
íEs una niaival 
Echar por cJ atajo.

El clavo de los maridos.
El oucenu no estorbar.
El anillo del Rev.
El caballero feudal.
¡Es un angelí 
El 5 de agosto.
Kl escondido y la tapada:
Kl licenciado Vidriera.
¡En crisisl
El justicio de Aragon.
El Monarca y el Judio.
El rico y el pobre.
Kl beso de .ludas.
El alma del Rey García.
El afau de tener novio.
Eljulcio público.
Kl sUiode Sebastopol.
El todo por el ledo.
El gitano, Ò el hijo de las Alpu- 

jiirras.
El que las da las toma.
El camino de presidio.
El honor y eldincio.
El payaso.
Este cuarto sealquilo.
Esposa Y mártir.
El pan de cada día.
£1 mestizo.
El diablo en Amberes 
El ciego.
El protegido de las nubes 
Kl marques y el marquesito.
El reloj de San l'Iàculo.
El bello ideal.
El castigo de una falla.
El estandarte español ú las costas 

africanas.
El conde deMontecrislo.
Elena, ó hermana y rival. 
Esperanza.

Furor parlamentario. 
Faltasjuvcniles.

Gaspar, Melchor y Baltasar, ó el 
ahijado de todo el m un do.. 

Genio y figura.

Historia china.
Hacer cuenta sin la huóspeda. 
Herencia do lúgriiiius.

Instintos de Alarcon. 
Indicios veliemcnlcs. 
Isalicl do Mediéis. 
Ilusiones de la vida.

Jaime el Barbudo. 
Juan sin Tierra. 
Juan sin pena, 
.Terge el artesano. 
Juan Diente.

1.05 amantes de Chinchón.
1.0 mejor de los dados... 
l.os dos sargentos españoles.
I.os dos inseparables.
1.a pesadilla de un casero.
La hija del rey René.
Los extremos.
Los dcdoslméspedes.
Los éxtasis.
La posdata deuna carta.
La mosquita muerta.
1.a hidioíoliia.
I.a cuenta del zapatero.
I.os quid pro quos.
1.a Torre de Londres.
l.üsamantes de Teruel.
La verdad en el espejo.
I.a banda de la Condesa.
I.a esposa de Sancho el Bravo. 
r.a Jjoda de Quevedo.
La Creación V el Diluvio.
I.a gloria del arle.
La Gitana de Madrid.
La Madre de San Fernando.
Las llores de Don Juan.
Las apariencias.
Las guerras civiles.
Lecciones de amor.
Los niaridüS-
1.1 lápida mortuoria.
La bolsa y el bolsillo.
I,a libei tad de Florencia.
La Ardiiduguesita.
La escuela (lelos amigos.
La escuela de los perdidos. 
l„i cscaia del poder.
Las cuHtro estaciones.
1.a l'ro'idcncia.
I,o9lrcsb.inquoros.
Las imérfaniis de la Caridad.
La ninfa Ir is ., .
La diclin eo el bien ajeno.
1.a muiei del pueblo, 
la s  bodas ileCiimocho.
I a cruz del misterio.
Los pobres de Madrid.
La planta exótica.
Liisninjercs. 
l.n union en Africa.
I,asóos Reinas, 
la  piedra filosofal, 
l a  corona de Castilla (alegoría!, 
l'a ealle de la Montera.
1 os pecados de los padres.
Los infieles.
1 o s moros del uilf.
La segunda cenicienta.
1.a peor cuña, .
L.1 choza del olmadrenn.
Los patriotas.
Los lazos de! vicio.
Los molinos de viento...
Le agenda de Correlargo.

Llueven hijos.

Mi mam.á.
Hat de 0,10.
Mi oso y mi sobrina. 
Huí lin íciirbano.
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PERSONAJES. a ctores .

I A MARQUESA DEL SAUCE. Sta. Toda. 
» A N S F .G Ü R A C .O N , . .

nON LUCAS.V.V.V.V.'...........  Sr. Salas.
EL CAPITAN ESPADA............  | r. Cdbero.
EL MUDO, Vicente Castro. . . .  Sr.
VICENTE CÉSPEDES.. . . . . . .  Sr. Arderids.
d o n  B A SILIO .................................  Sr . Calvet.

^ ^ S e ü t r ^ c a b E ^  mariñ^íos, pescadores y acom­
pañamiento.

L a acción se supone en  n u es tro s  d ias , en la 
c iudad  de S an  Sebastian .

nota  Se recomienda á los directores de escena 
de los teatros de provincia procuren que e papel del
Mudo lo represente ' '
dad, para el mejor resultado de U obra.

La propiedad de esta obra  ̂f  S S a ^ ”s í^ p J sS n ™

ternacionales. drataática y iWca titulada El Tea-
l a r s T o s  de la veuU de ejemplares del ce-

ir o ’de derechos de representación en ■
Queda hecho el depósito que marca la ley.
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ACTO PRIMERO.

Sitio pintoresco: ¿ la derecha del actor la fachada de un edifi­
cio con puerta grande, sobre la cual hay una muestra que 
dice: Foni». de la A legría. A la izquierda, un  pabellón 
de una casa de campo, al cual se entra por una pequeña es­
calinata; en la parte que dá frente al público, dos yectanas; 
la segunda mas alta que la primera; delante de esta y  á su 
nivel, un banco de piedra; en la segunda ventana, varias 
macetas. Árboles; terreno desigual; en el fondo, ú la dere­
cha, una pequeña elevación.

ESCENA PRIM ERA.

OORO DE SEÑORAS Y CABALLEROS.

Coro. (Saliendo de la fonda, y  pos el fondo, en distintas 
direcciones. Gran movimiento en escena.)

Vamos, vamos al baño, 
vamos al mar, 

á dejar en el agua 
la enfermedad.
Verán ustedes 

dentro de un mes, 
que no nos varaos 

á conocer.
De estas aguas la virtud 
dará á lodos la salud. ;
Vamos, vamos al baño,



vamos al mar, 
á dejar en el agua 

la enfermedad.

ESCENA II.

_  8 —

CORO, D. LUCAS por el fondo.

Unos. (VíéndoIe entrar.) •
Es el médico.

T odos. (Le rodeín.)
¡Ah! Doctor.

Lucas. ¿Cómo varaos?
Uno. Yo mejor.
Una. Yo estoy mala.
Otra. Yo peor.
Uno. Y o no como.
Otro. Yo por dos.
O tro. Yo nie muero.
Lucas. No por Dios.
Una. Mis dolores...
Lucas. Aprensión...

(Á ana joven.)
¡Esta niñal...

Una. Yo, mejor.
Otra. Yo estoy triste.
Otra. Pues yo no.
Lucas. ' Hay que tener, señores, 

poca aprensión, 
que la aprensión retarda 

la curación.
Para los males crónicos 
y los vicios orgánicos 
que la natura pródiga 
á ustedes quiso dar,_ 
tiene la ciencia médica, 
y fúndeme en la práctica, 
un único específico, 
los baños en el mar.

La timpanitis 
y la raquitis, 
la peligrosa



gastroenteritis, 
y la enfadosa 
parafrenitis, 
como la ascUis 
y la nefritis, 
y la discrasia 
como la acrasia, 
la anciloglosis 
y la anquilosis, 
la parálisis 
y la hemoptisis, 
y la dispepsia ‘  

y la anorexia, 
la hipocondría 
y la dispnea, 
la hidropesía 
y la ortopnea, 
y otros mil males 
graves y extraños, 
que á los mortales 
hacen temblar, 
solo en los baños 
se han de curar.

Á ÜN TIEMPO.

- -  9 —

Lucas. Al baño pues, señores,
al mar, al mar, 

á dejar en el agua 
la enfermedad.

Coro. Vamos, vamos al baño, etc.
Todos. De estas aguas la virtud

dará á todos la salud. 
Vamos, vamos al baño, 

vamos al mar,' 
á dejar en el agua 

la enfermedad.
(Sale-el Coro por el fondo.)
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ESCENA líl.

L ucas.

S usana.
L ucas.

S usana.

L ucas.

S usana.

L ucas.
S usana.

Lucas.
Susana .
Lucas.
S usana .

L ucas.

D. LUCAS, luego SUSANA.

h a b l a d o .

(viéndolos marchar.)
La le  los salve. (Sacando el reloj.) LaS OChO. 
(Dirigiéndose á la fonda.)
Vamos á ver si lian llegado
nuevos enfermos. (Saie Susana del pabellón.)

íDon Lucas?
Salve, lucero de mayo, 
rosa galana de abril, 
luna radiante de marzo, 
sol de agosto para todos 
los que seduce tu garbo, 
y nieve de enero luego 
que los tienes abrasados...
¿cómo está ese cuerpo?

Bueno;
sin ningún aquel ni...
(Qaeriéndole coger la mano, qne ella retira.)

¡Varaos!
A ver el pulso.

¿Qué pulso?
Lo que usted quiere es la mano; 
y como yo no estoy mala, 
y como usted es muy malo, 
no quiero que usted me tome 
ni el pié ni la mano, ¿estamos?...
Por tu salud me intereso.
Pues no tenga usted cuidado, 
que mas me intereso yo.
Y ¿no te prueban los baños?
¡Dios me libre!... ¡Al mar la cruz!...
Mira que el mar es muy sano...
Si, con las enfermedades 
que le traen todos los años 
de Madrid... ¡Ay! ¡Dios me libre!
¿Y la Marquesa?
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Susana.
Lucas.
Susana.
Lucas.
Susana.
Lucas.
Susana.

Lucas.
Susana.
Lucas.

Susana.

Lucas.
Susana.
Lucas.

Susana.

Lucas.
Susana,

Lucas.

Susana.

Lucas.

En su cuarto.
¿Visible está?...

Si, señor.
Entonces, pasa recado.
¡Qué! no se ía puede ver... 
¿Pues no está visible?...

Claro;
pero no se puede verla, 
porque lo está demasiado.
No puede estar mas visible; 
está desnuda.

Acabáramos.
Está en el baño...

Es capricho
bañarse en casa...

Ha llegado
á tomar una aversión 
al mar... y yo se la aplaudo.
¿Y está mejor?

No está m ala.... 
¡Eh! ¿cómo que no? En los fastos 
de la ciencia que profeso 
no ha habido otro caso análogo, 
pues padece una antispasis 
con síntomas muy nvircados, 
y una epiplorosis crónica 
que me dá mucho cuidado...
¡Ay! pues viva usted tranquilo, 
porque mi señora... ¡vamos!... 
está tan buena y tan sana 
como usted, ó mas acaso...
¿Qué estás diciendo?

Su mal
es haberse enamorado 
sin saber de quién.

¡Demoniol
Entonces...

¡Si es lo mas raro!... 
Se ha enamorado de un hombre 
que valiente y arrojado 
la sacó del mar un dia.
Si, ya me acuerdo de! caso..-.



Aquella noche que tuvo 
el capricho temerario 
de salir en una barca...

Susana. ¡Conmigo!... No fné malchasco.. 
Aun no me ha salido el susto 
de! cuerpo... ni en muchos años 
me saldrá... Por poco quedo 
á ser de los peces pasto... 
Salimos en una barca 

• mi señora y yo... marchábamos 
por el medio de la mar 
muy tranquilamente, cuando 
de pronto... ¡Jesús, qué susto! 
dá la barca un barquinazo, 
y ... ¡pataplum!... Yo no sé 
cómo fué aquello... Un milagro 
es que lo cuento, don Lucas... 
Los barqueros se lanzaron 
y á mí me sacaron viva...

Lucas. Ya lo veo.
Susana. Y otro tanto

hizo otro con mi señora.
En la orilla la encontramos, 
y el que la sacó del agua, 
que allí se hallaba á su lado, 
al vernos echó á correr 
como alma que lleva el diablo.

Lucas. ¡Cosa mas particular!
Susana. Pues de ese se ha enamorado. 

Desde entonces ella y él 
se escriben con entusiasmo, 
pero sin verse jamás.

Lucas. Él será algunperdulario...
S usana. Pero hace ya  quince días

que el galan debe estar manco, 
porque no escribe.

Lucas. ¿Q^é dices?
S usana. Y ese es el motivo, es claro, 

de que la Marquesa esté 
de un humor de dos rail diablos. 
Ni duerme, ni se consigue 
hacerla probar bocado...

-  42 —



ni vá á paseo, ni á tiros 
quiere salir de su cuarto.

Lucas. ¿Y qué le habrá sucedido 
al galan?...

Susana. Ese es el caso.
Si se habrá muerto de amor... '

L ucas. ¡Puede! (Rciexionando.) ¡Áver!...
Susana. Es muy extraño.
L ucas. (Como recordando.)

¿Quién se ha muerto aquí estos dias?.. .
Don Judas, el escribano.

Susana. ¡Qué,! ¿si era un viejo?...
Locas. Es verdad;

tenia noventa años.
El capellán de las monjas...

Susana. ¿Qué está usted disparatando?
Lucas. El hijo del cónsul ruso.
Susana. ¡Ebl ¡|aya un enamorado!

Estaba echándolos dientes...
Lucas. En quién pueda ser no caigo, 

pero con maña sabré...
Las noticias que me has dado 
aprovecharé... Yo soy 
un médico diplomático...

S usana. ¡Eh! ¡no diga usted que he dicho...
L ucas. ¡Toma!... y no tengas cuidado...

(Dáadole dinero. Suena una campanilla.)
Ya se ha vestido.—Entre usted.
(Entra D. Lucas.) ‘

Susana. ■ ¡Veinte reales!... Algo es algo.

— ̂ .13 —

ESCENA IV .

SUSANA.

C A N C IO N .

Con diez duros de salario 
que me gano cada raes, 
con algún extraordinario 
que me dan este ó-aquel,



bien calzada y bien vestida, 
bien comida y bien bebida, 
y sin nadié que me mande . 

barrer, ni guisar, 
coser ni fregar, 

por do quiera que voy 
publico,que soy 
doncella de casa grande, 

si tal,
y de gente principal.

Aunque yo scfy doncella 
no lo parezco, 
y al ramo de criadas 
no pertenezco; 
porque las criadillas 
que son del ramo, 
y que á servir se aviegen 
hasta en bohardillas, 
mi salario no tienen 
ni encuentran nunca un amo 
de campanillas.

Con diez duros de salario, etc.

— 14 —

ESCENA V.

SUSANA, D. BASILIO,' VICENTE, qao vieaen por el fondo 
derecha.

H A B L A D O .

B asilio. Un negocio es para tí...
V icente .  ¡Hola! ¿un negocio?... ¡Mejor!
Susana, (viendo á d. Basilio.) ¡Ayl ¡el administrador 

de mí ama!
B asilio. (Viéndola.) ¡Largo de aqui!

(Susana hace un gesto de desden, ;  entra'en e! pa­
bellón.)
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ESCENA VI.

V ICEM E, D. BASILIO.

Basilio. ¿Tú quieres casarte?...
Vicente. Yo...
Basilio. Si yo te doy una esposa

noble, opulenta y hermosa?:., 
Vicente. Asi no digo que no.
Basilio. Que ademas siente ̂ or ti 

tierno y profundo interés...
Vicente. ¡Càspita! ¿y qué mujer es 

quien tanto me quiere á raí?
Basilio. No es á tí precisamente

á quien quiere... Qujere á un hombre 
del cual solo sabe el nombre, 
que es el tuyo.

Vicente. ¿Si?
Basilio. Vicente.

Esta feliz circunstancia 
hay que aprovechar ahora...
(Sacando una carta.)
Mira esta carta.

‘VicEiNTÉ. (Leyendo.) «Señora, 
es inmensa la distancia 
que nos separa crüel, 
y usted no querrá aceptar 
el amor de quien llegar 
no puede á usted, Isabel.»
(Hablando.)
¿Cómo?... ¿Es la Marquesa?

Basilio. Si;
que el mal capricho ha tenido 
de amar á un desconocido 
con el mayor frenesí.
Y toma tal incremento 
la pasión que la avasalla, 
que si á su amante no halla, 
va á encerrarse en un convento.
Ya mas de una vez me ha dicho 
que su caudal dejará



á los pobres, y se irá 
al convento.

V ic ente . iQué capricho!
B asilio . Con esa resolución,

la verdad, yo no me avengo, 
porque de sus bienes tengo...

V icente . ;Ya! ¡ya! la administración.
Siga usted, que me interesa.

Basilio .  Pues yo á mi interés atento, 
he tenido el pensamiento 
de salvar á la Marquesa...

V ic en te . ¿Cómo?
B asilio. Y también su caudal, -

que á perder no me acomodo, 
puedo salvar de ese modo.

Vicente. ¿Y cuál es el modo?
B asilio. ¿Cuál?

Sin que sea mi intención 
tenerte por hombre nulo, 
que tienes, hijo, calculo 
muy poco de Salomón.
Yo no sé si has estudiado, 
sí sé que no has aprendido, 
que años y años has perdido 

* y que un caudal me has gastado. 
'Si por tí me sacrifico, 
me sacrifico sin fruto, 
porque tú sigues tan bruto, 
por no decir tan borrico... 
y ayudarte debería 
si tú fueras hijo mío, 
pero, hijo, yo soy tu tío... 
y chico... ya no hay tu tia... 
Carrera no tienes ya 

• mas que la de San Gerónimo, 
pero tienes un homónimo, 
y en esto tu suerte está.
Yo atados los cabos tengo , 
y te prometo mi ayuda, 
y al. casarte con la viuda 
de buena fé me prevengo.
Jamás ella vió al galan,

— 16 —



. p o rq u e  y a  ves, (Señalando la  carta.)
no se atreve 

á venir á verla... Debe 
.ser algún orangután.
Tú tienes el nombre mismo 
de ese tímido doncel...
Pues dices que tú eres él.*..

Vicente, ¿Y si él me rompe el bautismo?
Basilio. Ella clama por Vicente 

y su esposa quiere ser...
Pues lo será del primer 
Vicente que se presente.
Si aprovechas la ocasión 
y conquistarla procuras,

. tu porvenir aseguras
y yo mi administración...

V ic ente . Pero...
Basilio. Yo que soy,muy lince

las cartas intercepté 
del galan, y me enteré
por ellas... (Sacándolas del bolsillo.)

Míralas; quince.
El galan es un valiente 
que una noche la sacó 
del mar, y despareció 
después inmediatamente.

Vicente. Meterme yo en ese lio...
Si se descubre el enredo...

Basilio. |Eh! jtonto! no tengas miedo, 
que aqui tienes á tu tio...

V ic ente . Ella es guapa...
Basilio. Ya lo creo.
V ic en te . Siendo su esposo, no dudo 

que seré...
Basilio. Lo que no pudo

soñar jamás tu deseo...
(viendo á D. Lucas, que aale de la casa.)
¡Don Lucas! (Á  Vicente.) Coii SU influencia 
cuento para que presente 
á la Marquesa el Vicente... 
en cuestión...

Vicente. Pero...

— 17 —
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Basilio. Prudencia.
Vele ahora..: Yo me encargo 
y yá verás cuál me porto, 
que ya que eres lú tan corto 
tendré yo que ser muy largo.

ESCENA VII.

— 18 —

D. BASILIO, D. LUCAS.

B asilio. (Yendo á D. Lucas y dándole la mano.)
¡Don Lucas!

Locas. ¡Oh- tlon Basilio.
Basilio . ¿Y la Marquesa?...
Lucas. Muy mala.
Basilio. Pero, ¿qué tiene?
Lucas. No tiene,

bien considerado, nada; 
mas si bien se considera, 
tiene mucho.

Basilio. Y ¿cuál la causa?...
Lucas. Yo creia en un principio 

que su enfermedad estaba 
al alcance de la ciencia, 
mas la ciencia no la alcanza...
Yo, estudiando su carácter,

. sus ideas, sus palabras, 
sus ojos y su sonrisa 
melancólica y extraña, 
hasta hoy, hasta hace un momento 
no he conseguido alcanzarla.
La enfermedad que padece 
no es del cuerpo, que es dei alma. 
La Marquesa debe estar... 
debe estar enamorada.

B asilio. (Con fingida sorpresa.)
¿Es posible?

Lugas. Si, señor.
Basilio. ¿Y no se podrá curarla?...

Todos debemos hacer...
Lucas. Usté y yo no haremos nada.

Si yo siquiera tuviese
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Basilio.

Lucas.
B asilio.

Lucas.
Basilio .

cuarenta años menos... ¡vaya! 
B asilio. (Riendo.)

¿Y no sabe uste¿ quién sea... 
el autor de la desgracia?

L ucas. ¡Hombre!... como soy un poco 
observador, me dá el alma 
que al hombre á quien tanto quiere 
y que sus desvelos causa, 
ella le debe... deber 
lo menos la vida.
(Con sencilla Daturalldad.) ¡Calla! 
Entonces es mi sobrino.
¡Eh! ¿qué dice usted?...

No es chanza. 
Si no es por él, una noche 
qiie ella salid en una barca...
¡Cómo! ¿Él fué?...

• Si, si señor.
(May naturalmente.)
Pues si eso no vale nada.
No hay cosa mas natural: 
la vió y se arrojó á salvarla. 
Cualquiera lo hubiera hecho.

L ucas. E so de cualquiera... ¡cáscaras! 
B asilio . E s claro, en nadando un poco... 
Lucas. Pero el que no nada... nada...

¿Pero será él en efecto?...
B asilio.  ¿Si lo sabré yo?... ¡Caramba!
Lucas.  ¿En dónde está?
B asilio . • ¿Mi sobrino?
Lucas. Si, llámele usted.—Se trata 

de salvar á la Marquesa, 
que se muere enamorada, 
y ese valeroso jóven 
es el que puede salvarla.

Basilio . (Mirando hácln la derecha.)
¡Allí vál

Lucas. (Mirando también.) ¡Cómo! ¿es aquel? 
¡Vaya! Pues ya está curada 
la Marquesa... Si, señor, 
en cuanto vea esa facha, 
se cura, radicalmente.



B asilio . Si arde en su pecho la llama... 
Lucas. jQué llama!—En cuanto le vea 

del primer soplo la.apaga.

-  20 —

ESCENA [VIH.

DlCnOSj la MARQUESA.

Al salir la Marquesa de! pabellón, D. Basilio y  D. Lucas so re­
tiran. La Marquesa, que no los vé, viene á seniarso triste y re­
flexiva en un banco que habrá debajo de la ventana del pa­

bellón.

M U S IC A .

B asilio. (Á D. Lucas ai ver á la Marquesa.)
¡Ah! ¡la Marquesa! *
¡Qué triste está!

Lucas. Bueno serla
decirle ya...

Basilio. Pero prudencia...
Lucas. iQuite usté allál

ïo  soy la misma 
sagacidad...

(So acerca á la Marquesa. D. Casilio queda un poco 

retirado.)
(Á  la Marquesa.) Bcllü MarqUCSá...

MaRQ. (Asustada.) ¡CÓIHO! ¿qu icil 6S?
Lucas. No hay que asustarse.
Marq . |A1i, que es usted!
Lucas. Hace poco, la dolencia 

que usted debe padecer, 
aunque usted me la negaba, 
yo,.señora, averigüé.

Marq. Y bien, ¿y qué? ,
Lucas. Y si benévola

me escucha usted, 
claro y explícito 
me explicaré.

Marq. Y bien, ¿y qué?
Lucas. un mancebo
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Marq.

lUsiLIO.
Lu c a s .

.M a u q .

Lucas.

Basilio.
Maro-

desconocido, 
íjuien e.se pecho 
de amor ha herido.
Usté á su arrojo 
la vida debe, 
pero á decirlo 
él no se atreve.
Esta es la historia.
Yo no la invento. •> 
{Me la contaron 
y se la cuento.)
Dígame usté . 
si me engañó 
la ciencia que 
me declaró 
cuál de su pena 
es la ocasión.

¡Ah, no!
Si, que es un hombre 
desconocido 
quien este pecho 
de amor ha herido.
Á él solo, á él solo 
la vida debo, 
y su memoria 
aquí la llevo.
Si sabe usté 
quién meisalvó, 
diga quién fué, 
porque sí no 
muere de pena 
mi corazón.

I (Los dos ahora
í por él iremos,

y á la señora 
se lo traeremos.)

(Víendo & D. Basilio.)
¡Don Basilio!

Don Basilio 
lo conoce mas que yo...
No se atreve...

¡No se atreve!



Lucas y  ̂
Basilio. ^

Marq. 
Lucas ^  
Basilio.

¡Ah, que venga por favor! 
Que agradecida 
quiere mi alma 
sus sentimientos 
manifestar...
Y yo en mi vida 
tendré ya calma, 
si no le puedo 

• las gracias dar. 
Marchad, marchad. 
Decidle que venga, 
que venga por piedad. 
¡Ah! si, señora, 
le llamaremos; 
de fuerza 6 grado 
nos seguirá.
Al punto, ahora 
con él vendremos, 
y no hay cuidado, 
no escapará.

A DUO.

Marq. Marchad, marchad.
Decidle que venga, 
que venga por piedad.

Lucas. (¡Verás, verásl
ya verás qué chasco 
al verle llevarás.)

Á TRES.

Qu® agradecida, etc.

¡Ah! si, señora, etc.

(Salen D. Lucas y D. Basilio.)

[à.
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ESCENA IX.

La MAHQUeSA, SUSA.NA.

H A B L A D O .

MAnQ. (Vleodo i  Susana, que sale del - pabellón.)
¡Ah, Susana! ven.

S usana. Señora.
Marq. ¿No ves qué contenta estoy?

Le voy á ver... Vá á venir, 
don Lucas le descubrió...

S usana. ¿Cómo?...¿don Lucas?...
M\rq. El misino.
S usana. ¿Á quién?
Marq. Á mi salvador.

¿Te parece que será 
jóveii, noble?...

S usana. ¡Qué sé yo!
Marq. Y tendrá muclio talento,

¿no es verdad?...
S usana. ¡Bah! sabe Dios.

Para arrojar.se á la mar, 
no hay que ser un Salomón.

Marq. Pero lo que no me explico 
es ese empeño de no 
venir á verme... Don laicas 
y don Basilio, los dos 
han ido por él ahora...
Él no se atreve... El rubor...

Susana. Ni que fuera una doncella 
verbo y gracia como yo.
Pero ¡calle!... Dice usted 
que han ido por él... ¡Ay, Dios!...
¡Si será este lance igual 
al que en mi pueblo ocurrió!... 
dos años hace...

M\rq. ¿Qué fué?
Susana. ¡Vayal ¡lo trajeron los

papeles!... Pues una noche 
una señora cayó



ai rio, y asi como á usted 
uno la sacó veloz... 
la dejó en la orilla y luego 
mas que á paso se afufó...
Pues como usted, la señora 
consagró su corazón 
á su salvador, y á tanto 
llegó, señora, su amor, 
que hasta su misma familia 
por mil medios le buscó, 
y él... ¡nada!... sin presentarse 
sin ir á decir: «¡Yo soy!» 
Viendo que no parecía 
echó el alcalde un pregón, 
y un hombre trajo, por íin, 
al valiente salvador, 
con quien no pudo casarse 
la señora...

Marq. ¿Por qué.no?
S usana. Señora, porque era un perro 

de Terranova, feroz.
Marq . (Disgustada.)

¡Calla!...
S uSa.NA. (Disculpindose.)

Señora, yo...
Marq . Véte.

ESCENA X.
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Las MISMAS, DOÑA TRANSFIGURACION, que sale de la fonda.

T rans.

Marq.
T rans.

Marq .

(Viendo á la Marquesa.)
¿Cómo?... No me engaño, no.
(Dirigiéndose á ella .)
Es mi amiga, es Isabel...
(Se acerca á la Marquesa, y  la abraza y la besa.)
¡Qué sorpresa! ¡Usted aqui!...
Hace dos horas llegué...
¡Quéencuentro!... ¡Cuánto me alegro 
de hallar á usted!...

Yo también.
¿Viene usted por mucho tiempo?



Trans

Marq.
Trans.

Susana.
Trans.
.Marq.

Trans.
Susana.
Trans.

Susana.

Marq.

Dos meses aqui estaré, 
hasta que pase el calor... 
que yo no puedo con él...
Luego, Madrid ha quedado 
sin gente... Se marchó usted... 
la marquesita del Lirio 
se ha marchado ó Santander,
'mi prima, la baronesa, 
no recibe...

¿No?
Porque

como su marido ha dado 
en creer que el coronel... 
¡Aprensiones de marido!...
La generala Garcés 
está en Vichy, la de Aguado 
en Aguas-buenas, la de 
Morales está en Sanlurce, 
en Deva las de Amaniel, 
en Cestona las de Gómez, 
y en Trillo las de Soler...,
Madrid desierto ha quedado, 
y no hay ninguna soirée, 
y no hay chocolates íntimos, 
ni raouts, ni se dan tés 
dansants, ni se encuentra gente 
comm'il faut, con quien poder 
alternar...

(¡Vaya una lengua!
¿Vive usted en el hotell 
Vivo en este pabellón, 
y aqui hay lugar para usted.
Si, si, viviremos juntas.
(Ap.) ¡Pues ya nos cayó que hacer! 
Porque las fondas de España...
¡Ay! yo estoy por lo francés.
Usted tendrá, estoy segura, 
cocina francesa...

(íQué!
¿Una cocina francesa?... 
j La mandaremos traer!)
(Á Susana-} ¡ t



Susana, dispon al punto 
una habitación.

SusAJJA. Muy bien,
(Una jaula enei Retiro, 
le hablan de disponer.)

T r a n s , (á  Sosana.)
Diga usted á Tom que traiga 
mi equipaje...

Susana. ¿Á quién?
Trans. En el

número diez de la fonda 
debe estar Tom.

Susana. iTom! ¿Y quién
es Tom?...

Trans. groom...
Susana. ¿Cómo? ¿cómo?
Trans. ¿No entiende usted?... Mi jokey.
Susana. ¡Quél...
Marq. El lacayo.
Susana. ¡Ah!
T r a n s . Yo creía

que tendría usted también 
una dame de compagnie 
francesa.

Susana. ¡Francesa!... Pues •
yo, señora, de la Alcarria 
soy para servir á usted.
(Entra en la fonda.)

ESC E N A  XI.

TRANSFISURACION, la  MARQUESA, D. LUCAS.

Lucas. (Qae salo á tiempo que se vá Susano, hiendo á Trans- 
fiffuraeion.)
(¡No está sola!)

Marq. (v ié n d o le .)  ¡Viene solo!
(Á Transfiguración.) Es mi médicO.

T rans. ¿Es francés?
Marq. Es español y muy hábil.
Lucas.  (Mirando á Transfiguración.)

¿Quién es este cuadro de
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Goya? (Á la Marquesa.) Qucdó don Basilio 
procurando convencer 
á esejóven esforzado...

T rans , (á  laMarquesa.) Voy á consultar con él... 
Marq . ( á  d . Lucas.) ¿Vendrá?
Lucas. Sí, señora; al fm

vencerá su timidez...
Marq . (Á D . Lucas, señalaudoá Transfiguración.)

Esta señora es mi amiga 
y la recomiendo á usted...
¿Quierenustedes que entremos?... 

T rans. jNo, aqui me encuentro muy bien!
Si tiene usté, Isabelita, 
alguna cosa que hacer... 
vaya usted...

Marq . (Gracias á Dios.)
Entonces voy...

Trans. Ahora iré
yo, cuando al señor explique 
mis males...

Marq. Hasta después.
(Entra en el pabellón.)

ESCENA XII.
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D. LUCAS, TRANSFIGURACION.

Trans. ¡Ay, doctor!...
Lucas. Señora m ia...
Trans. Á ver... ¿Tengo buena cara? 
Lucas. (Mirándola.) No, péñora. (Por lo rara 

esa cara no es* del dia.)
¿Y qué siente usted?

Trans. ¿Qué siento?...
Mas para juzgar mejor 
debe usted saber, doctor, 
mi historia.

Lucas. La escucho atento.
Trans. Pues señor, nací en Lucena.
Lücaí. ¡Qué velones hay allí!...
Trans. Pues bien, desde que nací 

jamás me he sentido buena.



Cuando era niña... '
Lucas. (Reinando

Felipe quinlo seria.)
T arns. a un pozo que en casa iiabia 

me caí una vez jugando.
Lucas. ¡Vaya unos juegos!
Tkans. iJealií

me sacaron...
L ucas. Ya lo sé.
Trans. Pues ¿cómo lo sabe usté?
Lucas. Toma, porque está usté aqui.
Toans. Caída tan peligrosa

mi máquina conmovió...
Lucas. Claro.
Trans. Desde entonces, yo

soy en extremo nerviosa...
Y de todos mis achaques 
el origen ese es...
¡Ay, qué nervios!... ¡Cada mes 
me suelen dar cuatro ataques! 
Apenas tengo un disgusto... 
por el motivo mas leve... 
mi máquina se conmueve, 
y á cualquiera doy un susto.
Vo debía estar,—si tal,— 
para evitar estos males, 
encerrada entre cristales...

Lucas. (Si, en la Historia natural.)
Trans. Casi niña me casé,

y á los dos años cayó 
mi esposo enfermo, y murió... 
y yu morirme pensé.
Era mi vida un suplicio, 
sin él vivir no podía...
¡Qué! todo el mundo creia 
que yo iba á perder el'juicio. 
¡Oh! si, señor, y lo hubiera 
al fin y al cabo perdido, 
si mi segundo marido 
no hubiera sido (¡uien era.

l.ucAS. ¡Caracoles! otro...
Trans. » ¡Ay! Dios,
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Lucas.

Trans.

I.UCAS.
Trans.

Lucas.

Trans.

I.UCAS.
T rans.

Lucas.

T rans.

Lucas.

Trans.

Lucas.

T rans.

sin ver mi dolor profundo, 
también se llevó el segundo 
muy pronto.

(¡Pues ya van dos!
¡Qué gangal)

Á la muerto estuve 
cuando aquel golpe cruel.
No, quien estuvo fué él.
¡Qué ataques, qué ataques tuve! 
No podia la existencia 
sin mi esposo soportar.
Me aconsejaron mudar 
de aires, y fui á Valencia...
¡Ay! Jamás hubiera ido... 
porque mire usted... alli 
á mudar fui de aires...

Si...
y mudó usted de marido.
(Esta vieja es el demonio.)
Si, un año después mi union 
se verificó allí con 
un bayle del Patrimonio... 
¿Cómo?... ¡Un baile! ¡Un vals!...

de gran posición.
¡Ya, ya!

¡posición de baile!...
¡Ah!

Nunca olvidaré su nombre.' 
¡Téngale en su gloria Dios!
¡San Caralampio bendito!... 
¿También murió?...

El pobrecito 
está con los otros dos.
Entonces juré vivir 
en perpétua soledad... 
y ya vé usted... á mi edad 
aun no se puede decir... 1 
Si, está usté en estado de 
merecer... (una paliza.)
Aun ha quedado ceniza 
dcl fuego que aqui encerré...

Un hombre



LrcAS. Habrá usted sido una fragua.
Trans. No tengo por sangre nieve.

Y ¿quién á decir se atreve:
((No beberé de este agua?»
¡Ay!

Lucas. (Esta mujer suspira
de una manera...)

Trans. ¡Ay, doctor!...
Es una cosa el amor...
¡Ay! ■

Lucas. (¡Yo me voy, que me mira!)
Trans. Hay un hombre á quien rendida 

amo.
Lucas. (Pues cátale muerto.)
Trans. ¡Ay! que á sofocar no acierto 

esta pasión...
Lucas. . (¡Homicida!)
Trans. Para él aun es un misterio 

esta llama que arde en mi.
Lucas. (Mejor. Si no fuera asi

ya estaba en el cementerio.)
Si, creo efectivamente
que es mejor que usted !c adoro,
y que él ese amor ignore.

ESCENA XIII.

LOS MISMOS, D. BASILIO y YlCENTli, hablando por el fondo 
derecha.
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Basilio. Él Será quien te presente.
No seas tan para poco...

T rans . ( a i ver á Vicente.)
¡Él es!
(Sorpresa en D. Lucas, que la observa.)

Basilio. Conducirte deja.
Trans. ¡Él aqui!...
V icente , ( da unos pasos, pero a! ver á Transfiguración, 

vuelve rápidamente diciendo.)
¡Vuelvo! ¡La vieja! (Sale.) 

Lucas. ¿Qué es esto?
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B a s il io . (Saliendo detrás de Vicente.)
Chico, ¿estás loco?

ESCENA XIV.

TRANSFIGURACION, D. LUCAS.

Trans. ¿Conoce usted á ese jóven?
Lucas. Si, hace tres meses llegó 

de la capital. Sobrino 
es del administrador 
de la Marquesa...

Trans. Sin duda
supo que iba á venir yo.

Lucas. Luego ese jóven, señora, ' 
es el jóven...

Trans. Si, señor...
Ese jóven es el jóven 
dueño de mi corazón...

Lucas. (¡Pobrejóven!... ¡Pobrecillo!... 
¡Tan jóven!... ¡Es un dolor!)
Pues ese jóven, señora, 
es lo qué se llama un don 
Juan Tenorio...

Trans. ¿Cómo? ¿cómo?
¿Tengo una rival?... ¡Ay, Dios!

Lucas.' Por él, la Marquesa está
muerta, perdida de amor...

Trans. ¡Mi amiga!... ¿Mas desdo cuándo?.
Lucas. Él un dia la sacó

del mar medio m uerta... yella 
agradeciendo su acción, 
se ha enamorado del jóven...

Trans. ¿Y él de ella?...
Lucas. ' Creo que no,

perque ella le quiere ver 
y él no quiere verla...

Trans. (Con alegría.) ¡OliDios!...
Ese jóven me presiente.

Lucas. (Si, te huele. Por quien soy 
que esta vieja de los cinco 
sentidos no tiene do.«...)



T iians. Si 61 supiera lo que sufro,
sofocando aquí (El pocho ) mi amor.
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r a u s x c A .

T rans. ¡Ay! doctor,
dome usted un remedio 

para el amor.
Üios me ha dado tanto 

sensibilidad 
que en vano pretendo 

vivir sin amor.
Lucas. (l’or Dios que me espanta

su serenidad.
Mató tres y aun quiere 
matar otro mas.)

TraMb. ¡Ay! ¡doctor!
Lo que sufre una mujer 
cuando lo que siente aquí 
no lo puede declarar,
¡ay! á mí, doctor, á mí, 
me lo pueden preguntar.

¡Ay! ¡doctor! 
deme usted un remedio 
para el amor.

Yo soy avecilla 
temerosa y tierna, 
que al volver al nido 
sólita se encuentra, 
y al verse sólita 
muere de’tristeza.

Lucas. (¡Qué animales cria '
la naturaleza!)

Trans. Soy yedra que ai olmo
se abraza con fuerza;

' si el olmo al impulso
de fiera tormenta, 
se rompe y perece, 
perece la yedra.

Lucas. (¡Lástima de nube,



de nube de piedra!)
T rans. ¡Ay! ¡doctor!

deme usted un remedio 
para el amor.

Á DUO.
)

T rass. ¿Por qué, corazoncito,
no callas ya?
¿Por qué me martirizas 
tan sin piedad?
¿Por qué, por qué 
té han de halagar 

ilusiones de amor lisonjeras 
que jamás realizadas verás? 

L u c a s . ¡Ay! esta vieja espina
calamidad!

¿Por qué lio la recoje 
la autoridad?

¿Por qué, por qué 
nqjia de mandar, 
habiendo una casa de fieras, 
que le den á esta fiera un lugar?.
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H A B L A D O .
T

T r a n s . ¡Ay, doctor!... ¡Yo me retiro!...
L u c a s . Hace usted bien...
Trans. La emoción...

. Tengo un temblor...
L u c a s . (Pues apenas

lo ha tomado con calor.)
T r \KS. (So dirige al pabellón de la Marquesa, y retrocede.)

¡Ah! ¡no!... mi rival aqui...
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ESCENA XV.

LOS MISMOS, SUSANA, ua LACAYITOJÍEGRO, salen de U  fonda, 

el lacayíto con nn equipaje.

S u s a n a , (a i  Lacayo.)
Anda, carita do sol.
Es allí enfrente... (señalando el pabellón.) 

T r a n s . (Viend» ai Lacayo y  deteniéndole.)
Tom, vuelve

á !a fonda.
S u s a n a . iQué! ¿pues no

viene usté á casa, señora?
T ranst. No le importa á usted.
S u sa n a . (¡Q « «
T r a n s . ( Á D . Lucas.)

¡Ay, doctorl yo estoy muy mala...
Tengo enfermo'el corazón.

L ucas. Y la cabeza, señora.
S u sa n a .  (Pero, ¿qué es esto?) ^
T ra ns  (Entrando en la  fonda, detrás del L acayo.;

¡Ay, doctor!

ESCENA XVI.

D. LUCAS, SUSANA, luego D. LEON.

S UFANA. Pero, don Lucas, ¿qué tiene 
esa mujer?...

Es rivalL u c a s .
do la Marquesa...

No enliendo...
L e o n . (Q neha entrado «n momento antes, dando una pal­

mada en el hombro á D. Lucas.)
¿Usté es clon Lucas Herranz?...

L u c a s . ¡Servidor!...
Tengo que hablarle

á solas.
S u sa n a . Yo estoy de mas. (Entra en el pabellón.)



ESCENA XVU.

D* LEONj D» LUGAS  ̂ LA MARQUESA en ]& ventend
del pabellón«

Leon. (viéndola marchar.)
Me lia entendido.

Lucas, (observándole.)' (¿Quién es este?...
¡Tiene una cara!... Será 
algún enfermo, sin duda.)

Leos. Pues, señor, soy capitan 
retirado...

Lucas. (¿No lo dije?)
Basta, no diga usted mas.
(Quiere que le cure gratis.)

Leon. Y lo que quiero es...
Lucas. , ¡Ya, ya!

Hágame usted una historia...
Leon. ¡Una historia!... ¡Votoá tali...

Para historias vengo yo...
L uca s . (Acercándose á.D . Leon.)

Á ver la lengua.
L eón . (Dándole un eñüpeilon.).

¡Arre allá!!
Mi lengua está buena y sana.
La de usted vengo á cortar.

L ucas.  (Sobresaltado.)
¡Caballero!,.. (¿Será loco?)

Leon. No tema usté y venga acá.
Este genio de los diablos..? •
Por vida de Barrabás,
no tenga usted miedo, liombre...,
¡Voto al demonio!

Lucas. ¡Agua vá!
Meon. Á mí me llaman León.
Lucas. Asi se sueleo llamar

los perros'de presa... ¿Y qué?
Leon. Y soy de San Sebastian. . . . .

Hice la guerra civil...
Lucas. ¡Hola! ¿La hizo, usted? -
L eon-. Sita!. '



L u c a s .

Leo:̂ .

L ucms..

L eois.

L u c a s .
L e o k .

L u c a s .

L e o n .

L u c a s .
L eo n .

I.UCAS'.

L e o n .

L u c a s .

L e o n .

Pues hizo usted buena obra 
como hay Dios.

Para probar
cómo me porté en el campo, 
en mi cuerpo la señal 
tengo de trece balazos 
Que me honran mucho...

¡Ya, ya!
(Uno bueno le hizo falta.)
Y como soy militar,
y como soy hombre honrado, 
y como soy incapaz 
de decir una mentira, 
aunque me vayan á ahorcar, 
al vino le llamo vino, 
como al pan le llamo pan, 
y á usted le llamo un farsante, 
un trápala sin igual...
¿Q ué dice usted, señor mió?... ,
¡Mil quintales de alquitrán!...
(A m enazándole .)
Si vuelve usté á interrumpirme...
(A íobardado .)
¡Virgen de la Trinidad!
¿Qué quiere de mí este liombre?... 
Usted ha sabido ya 
quién fué quien á la Marquesa 
del Sauce logró salvar 
hace unos tres meses...

, ¡Yó!...
No se habla en el pueblo mas 
que de ese lance, y se afirma 
que usted descubrió...
^ No tal.
Yo no dije...

Usted lo ha dicho, 
no lo quiera usted negar... 
ó ¡voto á mil cañonazos!...
Pues io he dicho, bien está.
(Aparece la Marquesa en la ventana.)

Y ¿qué tenemos?...
Que usted

-  56 -



— 37 —

L e o n .

L u c a s .

L e o n .

L u c a s .
L e o n .

L u c a s .

no ha dicho lo.que es verdad.
L u c a s . jEh!... ¿cómo?... (¿Me habrá engañado 

don Basilio?...) Usted sabrá...
M a r q . (¿Qué dice?,.*)
L u c a s . (Dándose uAa palmada en la frente.)

¡Ya caigo!... (Es él... 
Pobre Marquesa... iJá,já!
Cuando vea que es su amor 
un pedazo de animal, 
de esa fecha y de esa facha.)
¡Qué! ¿Se rie usted?...
(Riéndose.) Sí tal,
(Y tiene trece agujeros 
en la piel... ¡Vaya un galan!...)
(incomodado.)
¡Voto al apóstol Sqnliago!...
¡Já, já,]á!
(Amenazándole.)

¡Por Satanás!...
(Apartándose.)
Varaos, señor don León, 
tengamos la fiesta en paz.
Sepa usted que yo no tengo 
por qué ocultarla verdad...
Yo diré que usted ha sido 
quien la sacó de la mar...

M a r q .  (En la ventana.)’
(¿Qué e.scuclio?)

LuCas. Muy buen provecho.
Lo siento por ella... está 
enamorada la pobre... 
tan interesada y tan...
¿Qué vá á decir cuando vea 
esa horrible realidad?...

L e ó n . Si dice usted que yo he sido, 
ijiire usted, le abro en cana!...

L u c a s . Vamos, con usted no-hay medio 
do entenderse...

L e ó n . ' Ya no hay mas
que hablar... Usted y eso mozo 
líbrense bien de engañar 
á la Marquesa,..



Lucas. ¿Y por qué
no se presenta usté?

León. ¿Hay tal?...
Yo no soy quien la salvó...

Lucas. Pero, señor, ¿quién será?
León. Es otro.
Lucas. Yá lo presumo.
León. Y no debo decir m as...

Quedamos, pues, en que usted 
hoy mismo desmentirá 
lo que antes dijo... si no 
lo v á u s té  á  pasar muy mal...
(S e  dirige a) fondo.)

L u c a s . Mutíhas gracias, (viendo salir á la M arquesa.)
(¡La Marquesa!) ■

Ma RQ. (Dirigiéndose & D. León.)
Caballero... -.1

L e ó n . (Volviéndose.) ¿Quién es?
(viendo li la  Marquesa.) ¡A h !

ESCENA XVIII.
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MARQUESA, D. LEON, D . LUCAS.

Ma r q . Perdone usted, si me atrevo...
(Á D. Locas.) , • ' •
Hágame usté el favor de 
esperarme en casa.,. ..

Lucas. , (¡Vaya!...
No quieren que yo...) Muy bien.
(E n tra  en el pabe llón ,)

Marq. Yo debo la vida á im hombre . . 
que usted debe conocer, 
y como en verle y hablarle 
tengo elmayor interés....

León. No prosiga usted, señora...
Marq. ¿Cómo?...
León. Dispénseme usted.,..

Ese liombre, se creyó amado 
por usted...

Marq. ¿Y no lo e s h . .
León. Y jomo ese amor pudiera

).1



costarle mucho tal vez, 
como él por usted se muere, 
como yo le quiero á él, 
cual si fuese un hijo mío, 
yo no puedo llevar bien 
ese amor.que usted le inspira, 
y que su muerte ha de ser...

Marq. Caballero, esas palabras... •
León. Soy franco.
Marq. Pero, ¿quién es

ese hombre?... tengo cartas, 
cartas suyas.

León. Ya lo sé.
Esctibiendo á usted, el triste 
halla consuelo tal vez.

Marq. Y él sabe ya que su amor 
no lo miro con desden...

León. ¡.\h! señora, al fin y al cabo
lo desdeñarla usted.

Marq. ¿No es digno de mí ese hombre?
León. Digno de lástima es.
Marq. ¿Es de oscuro nacimiento?
León. Es hijo de un coronel.
Marq. ¿Tiene familia?
León. Yo solo.
Marq. Pues no acierto á comprender.

¿No dice usted que su padre?...
León. Su padre...
Marq. Prosiga usted.
L e ó n . S u  padre... (Conmavido.) ¡infeliz!
Marq. ;

Esa emoción...
León. Yo por él

ruego á Dios Lodos los diás.
Hoy trece de Agosto, hoy es 
de su muerte aniversario.
Aun le veo, cuando en pié, 
en iiedio del cuadro alzaba 
la frente con altivez, 
y fijos en mí'sus ojos 
sereno esperaba que 
mandase yo á mis soldados
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¡Dios mío!



40

Ma r q .

L e o n .

Ma r q .

L e o n .

M a r q .
L e o n .

hacer fuego, sobre él.
¡Qué horror! ¡Fusilado!

(Muy conmovido.) Si.
¡fusilado!

¿Y usted fué? 
Entonces temblé, señora, 
temblé por primera vez, 
y por vez primera, entonces' 
en mis ojos sentí arder 
una lágrima.

¡Dios mió!
El vió mi pena crüel... 
y él mismo se adelantó,^ 
y él, si señora, fué quien 
mandó á los pobres soldados... 
hacer fuego sobre ék

M ap.q . Para tan atroz suplicio 
¿cuál fué su crimen?

L e o n . ¡Pardiez!
Azares son de la guerra.

Ma r q . ¿ t  su hijo?
L e ó n . Su hijo, es

en desgracias heredero 
de su buen padre... Si usted 
le amara..’.

M a r q . ¿Pues no le amo?
L e ó n . Señora, entonces, ¿por qué 

no contesta usté á las cartas 
que yo, yo vengo á traer, 
y entre esas flores coloco
(Señalando las macetas de la ventana/

todas las noches?
M a r q . No á fé.

Quince dias hace ya 
que no he recibido de él 
ninguna...

L u c a s . Entonces, señora, 
un duende debe haber » 
que roba las cartas suyas, 
y que roba las de usted.

-Ma r q . ¿Y quién podrá ser?...
L u c a s . El médico



lo pueda decir tal'vez...
M a RQ. (Á  la puerta del pabellón.)

¡Don Lucas!...

ESCENA XIX.

LOS MISMOS, D. LUCAS.

L u c a s . (Saliendo.)

.Señora, yo...
Leo«, (á la Marquesa.) Déjeme usted á mí... Á ver, 

señor don Lucas.
(Dirigiéndose á la ventana, y  cogiendo nn tiesto )

¿Qué flor
es esta?

Lucas, (cogiéndola.)¿Esta?... ¡Huele bien!... 
Heliotropo, me parece...
(La deja en la ventana.)

León, (á  la Marquesa-) No cs este el ladrón...
Lucas. ¿Y qué ..
León. Mas no tenga usted cuidado;.

yo lograré dar con él...
M a r q , Pero ese hombre... Es preciso 

que yo le vea una vez.
León. Si solo quiere usted verlo, . 

yo se lo prometo á usted.
Le diré que usted no está 
y vendrá...

Lucas. Mas, ¿qué belen?...
Marq. (á  d . León.) ¿ A lio ra ?

León. Si.
Marq. Sin calma espero.
León. 'Cerca está; no tardará.

(Sale por el fondo.)

ESCENA XX.
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MARQUESA, D. LUCAS, D. BASILIO, VICENTE, lu e g o  CORO DE 
SEÑORAS Y CABALLEROS. '

B a s il io . (Entrando á tiempo que sale D. Leon.)

No seas tan mentecato... (Á Vicente.)



V ic e n t e . (Que viene detras de D. Basilio, como obligado y 

temeroso.) ¿NO 6 S lá Id V Í6 j3 ? ...

Ma RQ. (Volviéndose )  ¿Q ldíéll 6S?
Lucas. (¡Don Basilio!... ;Vá á lucirse!...)
B a s il io .' (conduciendo á Vicente.)

Vengo á presenlar á usted...

M U SIC A .

Basilio. Este, señora mía, 
es el bravo galan 
gue ■de la mar bravia 
á usted logró'salvar

(La Marquesa, sin mirarlos siquiera, so retira debajo 

de la éenlann del pabellón.)

L u ca s. (Á  D. Basilio.)-
•Cuéntelo usté á su tia, 
que aqui .no cuela ya.
Este es un ave fría 
que nunca vió la mar.

V ic e n t e ,  (á  d . .Basilio.)
De mí usted mé decía... 
que enamorada está...
Pues nadie lo diría... • • ’'-i
al ver su gravedad.

M a r q . (¡Si para el alma mia '
habrá llegado ya • 
el codiciado dia 
de la feUcidad!'y--’- ( -

.1

S e .VORAÍ y  CéBS.-' (íÍnlraiido por el fondo, Señalando á Vi- 

cents.)
Aquel jóveif, 
aquel fué 
quien su presa . 
disputó

- ' é las ondas de la mar, ' .
y á salv'ar á la Marquesa, 
que eh el agua se cayó, 
arrojado se arrojó. ' •
■' La-enhorabuena



B a s il io .
Vicente.
Lucas.
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la liemos de dar.

La enhorabuena 
la van á dar.

(La Marquesa se'levaoU ,. las Señoras y Caballeros la' 
saludan, algunas la besan, otras le dan là mano-) 

B a s il io . (Llevando de la mano á Vicente.)

EstCj señora mía, 
es el bravo galan,
(¡ue de la mar bravia 
á usted logró salvar.

Lucas. Cuéntelo usté 'à sti tia, etc.
V icente. De mí usted me decía, etc.
Marq. Si para el alma mia, etc. •' '
Homus. . Parece un ave fría, 

parece un animal.
MuJS. (irónicamento.)

jBuen mozo es á fé mja!
Apuesto es el galan.

ESCENA ÚLTIMA.,
.i

los mismos, el MUDO, D. lEÓN.

I>. Leon sale por el , fondo, llevando del brazo al Mudo; ta 
Marquesa al vciia  dá un grito, y  se dirige.á¡cl; :£LMudo la 

mira tristemente, se vuelve á D. Leon, á quien parece interro­

gar. La Marquesa después de un úiomento.'leícoge la mano, y 
lO'trae^al proscenio.

H A B L A D O .

Ma r q . (Orquesta, pl&nov)

La enhorabuena recibo 
con la mejor voluiitadv.!. ■
También á este caballero 
la deben ustedes dar,

• p o rq u e  é l,  y  n o  alroí[M i¿arido á D. Basilio.)



ba sido,
quien con valor sin igual, 
arrancó mi pobre vida 
á las olas de la mar...

Todos. ¡É l!...
L u c a s , (á  d . Basilio.) ¡Eb! ¿qué tal, don Basilio?... 
Ma RQ, { a i  M udo.)

¡Oh!, Declárelo usted ya.,-.
(El Mudo cambia, una mirada con D. León, hace 
después un esfuerzo, y  saca del bolsillo de la levita 

nn medalioQ que entrega á )a Marquesa.)
Ma RQ. (Toma el medalloo y  lee.— Gran curiosidad.)

«Último presente de 
un padre que á morir vá 
á su desdichado hijo 
sordú-mudo.»

Todos. ¡Mudo!
Ma h q . ¡Ah!

- (Pausa: gran sensación.)
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C A N T A D O .

¡Ay! se abre en mi alma 
herida mortal!...
Pobre alma mia 
que á vivir sin calma 
condenada está.

León y  Coro. ¡Ay, se abrió en su alma 
herida mortal!
Duélaos su agonia, 
que á vivir sin calma 
condenado está.

León. Nació con negra estrella, 
nació para sufrir, 
y no tiene en el mundo 
consuelo el infeliz.

Nunca en sus labios 
la risa vi, 
pero en sus'ojos 
el llanto sí.
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L e o n .
jMa r q .
C o r o .

L u c a s .

ViCE.NTE.

¡
Nació con negra estrella, 
nació para sufrir, 
y no tiene en el mundo 
consuelo el infeliz.

(Á D .B asilio.) Por Dios, qu6 lia sido chasco; 
se quiso usted lucir, 
y un mudo desdichado 
le vino á desmentir.

B a s il io . Este pastel al cabo 
se vino á descubrir, 
y un mudo desdichado 
me vino á desmentir.
Para esto, amado tio, 
rae trajo usted aqui...
Por Dios, ¡qué bien hacia 
en no querer venir!

Su horrible pena 
me llega al alma, 
y á él me encadena,

, señora, mas.
Tristedeslino 
de quien al mundo 
tan solo vino, 
vino á llorar.
Su horrible.pena 
me llega al alma, 
y á él me encadena 
ya mucho mas.
Triste destino 
de quien al mundo 
tan solo vino, 
vino á llorar.

(R ep iten  ju n io s .)

L eo n .

M a r q .

M a r q .
L e o n .

CONCERTANTE.

I Su horrible pena, etc.

L u c a s .
B a s il io .
V ic e n t e .
C. DE nOMBS.

¡Por novio un mudo! 
¡Vaya un galani 
¿Quién es la tonta 
que lo querrá?



Mujer es . , ¡Jesus, qué pena, 
ay Dios, será, 
tener la lengua 
para no hablar! (Cae el leion.)
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FIN DEL ACTO PRIMERO.

Í\

-0

•;v O;)

j .o:
i ..



ACTO SEGUNDO.

La misma decoración del primer acto.

ESCENA PRIMERA.

CORO DE SEÑORAS, después DOÑA TRANSFIGURACIÓN.

M U S I C A I N T R O D U C C I O S

C o r o . (Saliendo del pabellón de la Marquesa.)
Se morirá.
Por el amor, 
herido está 
su corazón.

¡Ayl ¿cómo un mudo 
que nunca habló 
inspirar pudo 
tanta pasión?

(Sale done Tra^nsfiguracion de la fonda, El Coro se 

dirige á ella.)
¡Doña Transfiguración!...

T r a n s , y Coro. ¡Buenos días, buenos dias!
T t a n s . ¿Cómo, sigue, amigas mias, 

la Marquesa?' '
Coro. Está peor.
T rans. ¿Y cuál es, cuál la ocasión



C o r o .

T r a n s .

Cono.

T r a n s .

C o r o .

T r a n s .

C o r o .
T r a n s .
C o r o .
T r a n s .

de su grave enfermedad?...
Es un ma! del corazón 
y es muy grave á la verdad.

La marquesita 
se enamoró 
de cierto jóven, 
que la salvó.
Ya lo sé p ,  
pero ese jóven 
no la ama, no.
De conocerle 
tuvo ocasión, 
y al ir á hablarle 
de su pasión, 
el poí)re jóven 

■ perdió el color, 
sacó del pecho 
un medallón, 
y á la Marquesa 
se lo entregó...
¿Y qué pasó?...
¡Ay, ese jóven 
no la ama, no!...
Es muy extraño 
lo que pasó.
El pobre jóven 
hablar no pudo.
¿Por qué? ¿por qué?... 
Porque era mudo... 
¡Eh! ¿cómo qué?... 
Porque era mudo. 
(¡Ay, qué emoción!
Es mudo el hombre 
que adoro yo!)
¡Ay! su desgracia 
me quiso ocultar ayer. 
Por eso el pobrecilo 
no me quiso hablar,

,  y apenas le vi
marchóse de aqui...
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Á üiN TIlíMPO.

G o KO. (Uaas con otras y  hablando muy deprisa.)
lAy, qué desgracia! 
qué trabajo debe ser 
para una mujer, 
tener un amante mudo 
que no puede hablar, 
que no puede oir 
ni puede decir:

(imitando voz de hombre.)

«;A.y! yo la amo á usted,
¡ay! mas que usté á mí.»

(V oz de mujer.)

«Eso si que no.
(Voz de hombre.)

Eso si que si.»
¡Ay! líbreme Dios 
por siempre jamás 
de un amante asi 
que no puede hablar, 
que no puede oir.
¡Ay, qué desgracia!
¡Ay, qué agonia!...
¡Sin decir palabra 
todo e! santo dial...
¡Ay! líbreme Dios, 
por siempre amen,

' de un amante asi 
que no puede hablar, 
que no puede oir... ‘
¡Ay! qué trabajo 
para una mujer...
¡Ay! Dios nos libre 
por siempre amen.

TiuNs. ¡Ay! qué desgracia, etc.
(Las señoras se van unas por el foro, y  otras á la 

fonda.)
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ESCENA !I.

TRA !̂SF!G )̂ft^CK>: ,̂• SCSANA, que sale del pabellón al marchar­

se el coro de señoras.

T r a n s .

S u s a n a .

T r a n s .

S u sa n a .

T r a n s .
S u sa n a .

T r a n s .
S u sa n a .

T r a n s .

S u s a n a .

T r a n s .

S u s a n a .

T r a n s .
S u sa n a .

T r a n s .

S u san a

T r a n s .

d e c l a m a d o .

(Viesdo á Susana.)

Escuche usted.
(¡Ay, la vieja!)

¿Qué se le ofrecía á usted?
¿En dónde vive ese médico?...
¿Don Lucas?... Yo no lo sé.
Tengo que verle. Estoy mala.
Yo se lo diré después...
¿Á que he perdido el color?
Ya hará tiempo.

Un no sé qué
siento en el alma.—Me acaban 
de dar un golpe crüel... „ ,
¿Le han dado á usté un golpe? ¿Dónde?
(Señalando al corazón.)

Aqui.
En mala parte es.

Me han contado lo del Mudo.
¡Ay! señora,-'¿ha visto usted?...
Mi señora me ha.contado 
á mí !a escena también.
Yo tengo gana de verle.
¡Ay! yono sé si podré...
Me vá'ádaraígo, de fijo.
Le vi por primera vez 
•hace un año, y desde entonces 
en su rostío adiviné, 
que laceraba su pecho 
alguna peiia crüel.
Nunca tú'e-habló una palabra.

. Lo creo.
Yo le indiquí 

bien clavo que sus pesares 
roe inspiraban interés,
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. y é] parecía que huía
de mí.

Susana. Lo creo también.
Tkans. Aquí mismo hace dos lloras 

al infeliz volví á ver, 
y como en Madrid, al verme 
apresurado se fuó...

Susana. ¿Gonque'usted también le quiere?... 
Ya rabio por conocer 
á ese mudo.,. Á ver si yo 
también me enamoro de él...

Trans. No quiero que esto lo sepa 
la .Marquesa...

Susana. Callaré...
Trans. ¿Avisará usted al médico?
Susana. En cuanto le vea.
Trans. Bien.

Quiero hablarlo... preguntarle, 
qué debo hacer con mis pies... 

Susana. ¿Cómo?...
Trans. Veo las estrellas

cada vez que vá á llover...
’ Y hoy las veo como nunca... 

tengo un ojo en cada pié...
S u s a n a , (Con asombro.)

¿Ojos en los pies?...
Trans. De gallo.
Susana. Yo pensé que eran de usted.

(Entra Transfiguración en la fonda.)

ESCENA lU.

D. LUCAS, SUSANA. Sale D, Lucas del pabellón.

Susana.
Lucas.

S usana.

Locas.

¿Para qué le llamó á usté?
¡Qué! para una tonleria...
Por saber si yo podria 
hacer que bable el Mudo.

¡Eh!
Y usted, ¿qué le contestó?
¿Qué habia de contestar?...
Que un mudo... no puede hablar...
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S u sa n a .

L u c a s .

S u s a n a .

L u c a s .

S u s a n a .

L u c a s .

S u sa n a .
L u c a s .

S u sa n a ,

L u c a s .

S u san a

L u c a s .

Bieu, eso ya lo sé yo.
Como otra la causa fuera 
de su mal, mi ciencia es tal, 
que tal vez para su mal 
remedio eu mi ciencia hubiera; 
pero si en su vida pudo 
decir: «esta boca es mía...»
Solo Dios conseguiria 
liacer que liablara ese mudo.
Es verdad.

¡Pues! y ademas, 
aun hecho el milagro y lodo,
¿liallaria de hablar modo 
el que no ha hablado jamás?
Pero, ¿qué hará mi señora?
Su situación es crüel.
Puede casarse con él, 
puesto que tanto le adora...
¿i;on un mudo?... Eso.es atroz.
¡Qué! mil ventajas tendría; 
solo ella eu casa seria
la que llevara la voz. ^
Él nunca se amoscaría
aunque la viese amoscada,
puesto que en boca cerrada
no entran moscas, hija niia. ^
É! no podria hablar gordo...
Ni flaco...

Y si qlla soiia
hablarle gordo, él so haría 
sin gran violencia el sordo ..
Yo conozco mas de una 
que por hallar de repente 
sordo-inudo á su pariente, 
diera toda su fortuna.
Búscale, pues, un marido 
mudo y verás...

' Ya lo veo...
¡Ay! yo con un mudo... creo 
que pegaba un estallido.
Mi señora viene. (Mirando háda el pabellón.) 

(Marchándose.) ¡A d íO S !...



Mis enfermos he dejado, 
y ya es tarde.

S u s a n a . La una ha dado...
L u ca s . (Sacando el el reloj.)

¡Qué! si van á dar las dos.
(Sale aiiresurado por el fondo izquierda.)

ESCENA IV.

SUSANA , la MARQUESA.

M aBQ. (Saliendo del pabellón.)
¡Susana!

S u s a n a . Señora,
M a r q . ¿Sabes

dónde vive don León 
Espada?

Susana. Preguntaré.
Mahq. Á darte un encargo-voy.
S u s a n a , (ün recado para el Mudo... 

¡Lástima de lorozon!...)
Ma r q . (Dándole una carta.)

Procura verle y entrégale 
esta carta...

S u sa n a . (Y el señor
tiene un nombre...) ¿Y qué le digo? 
¿Espero contestación?

Marq. No, se la das y te vuelves.
que ya ves que sola estoy.
(Sale Susana por donde salió D. Lucas.)

ESCENA V.

LA MARQUESA.

Preciso es que sepa yo 
del Mudo la triste historia. 
Desde ayer su imágen no 
se aparta de mi memoria. 
La dulce melancolía 
de aquella triste mira'‘’a, 
herida profunda abría



en mi alma enamorada.
Al alejarse de mí 
en sus ojos vi asomar 
una ligrima, y sentí 
otra en los mios brotap.
¡Ay! lágrimas de dolor, 
fueron á un tiempo vertidas!... 
Con ellas dejó el amor 
nuestras dos almas unidas.

54 —

A R IA .

¡Ay! de este afan que dentro del pecho 
siento que agita mi corazón, 
de este llanto que vierten mis ojos,

• la causa es amor.
Si; es amor que su esclava me ha hecho, 
es amor que turbó mi razón 
llenando cruel mi alma de enojos, 

de pena y dolor.
Dios del cielo 
que mi pena 
y mi amargo 
desconsuelo 
viendo estás, 
haz que al alma 
de esta triste 
la perdida 
dulce calma 
vuelva ya.

H A B LA D O .

M aRQ. (Viendo entrar á D. Basilio y  Vicente.)

¡Allí vienen! (Entra enei pabellón.)
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ESCENA VI.

D. BASILIO, VICENTE.

Vicente. Lo dicho, tio.
Me quiero á Madrid volver. '

Basilio. Pero, ¿por qué?
Vicente. Por no ver

á esa vieja.
Basilio. Mas, ;<qué lio?...
Vicente. Esa vieja, si señor,

se lia enamorado de mí... 
y me hace el amor...

Basilio. ¡Á. tí!...
Vicente. Si señor, me hace el amor.
Basilio. ¿De creer eres capaz?...
Vicente, Mire usted; cuando yo fui 

á Madrid, me establecí 
en!a calle de la Paz.
Salir solia al balcón, 
y elia, que enfrente vivía, 
al verme salir, salía 
y me miraba...

Basilio. ¡Aprensión!
Vicente. Miraba de una manera

que... ¡vamos!... ella me adora... 
Vision tan aterradora 
me espantaba ydijer «¡Afuera!»
No pude lialliir mejor traza 
para huir de ella, y me fui 
a! primer cuarto que ví 
en !a calle de la Gaza.
Lunes era justamente; 
el jueves salí al balcón 
y ví la misma visión 
en otro balcón de enfrente.
De' allí á la calle del Pez 
fuíme huyendo de la harpía... 
Pues mire usté, al otro dia 
enfrente la ví otra otra vez...
De una calle en otra errante, '1
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Basilio.
Vicente.

Basilio.

V icente.
Basilio.

Vicente.
Basilio.
Vicente,

Basilio.

Vicente.

Basilio.

V icente,
Basilio.

Vicente,

de casa en casa Be .vivido 
un año, y nunca he podido 
fjuitármela de delante.
Como soy Vicente Céspedes, 
que entre ella y yo, bien podemos 
decir que allí conocemos, 
todas las casas de huéspedes.
¿Ella casa no tenia?...
Es rica, y tiene el capricho 
de vivir asi...

¿Qué'has dicho?...
¿Rica?...

Sí; una rica harpía...
Pues si es rica, ¡voto á tal!
¿por qué no te atreves?...

¡Yo!...
Yo he do hablarla y...

Tío, no...
Mejor me tiro al Canal.
Si te quiere tanto y es 
rica, tu suerte esta hecha.
Pero, señor, ¡si á esta fecha 
lleva ya enterrados tres!...
Pues ello es fuerza, sobrino, 
que si has de poder vivir, 
te empieces tú mismo á abrir 
de cualquier modo camino.
.Me voy cansando de ser ' 
sobrino, tu cirineo... 
y con esa mujer creo...
Pero si esa no es mujer...
Basta; no me muelas mas; 
de dar dinero estoy harto.
Haz un esfuerzo, y sé el cuarto 
marido de esa...
(Con entonación exagerada.)

¡Jamás!
Usted me lanza de sí 
y á mi destino me entrega 
y sus auxilios me niega...
Pues bien; no dirán de mi:
«Por un pedazo de pan



dobló al yugo la cerviz 
y se vendió el infeliz...»
No, señor, no lo dirán...
Lo que dirán es que yo 
antes que ser su marido, 
todo, todo lo lie perdido, 
pero el estómago, no.
(D. Basilio hace un gesto de desden, y entra en el 

pabellón.)

ESCEiNA VII.
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VICENTE, luego TRANSFIGURACION.

V ic e n t e . Dar yo mi blanca mano 
á esa señora, 

que tiene tres maridos 
allá en la gloria!...
Mejor la daba 

á aquel negro que vino 
con Muley-Abas.

¡Estar siempre á su lado!...
¡Tener que verla!...

¡Permitir que estuviese 
por casa suelta!...
¡Viva la bula!...

¡Vade retro!... ¡Abrenuncio 
de tai fortuna!

T r a n s . (Salleudo de la fondo, y  viendo á Vicente.)

(¡Éí es!)
V ic e n t e . (Viéndola.) (¡Cielos! ¡Es ella!)
T r a n s . (¡El pobre mudo!

Si pudiera yo hablarle...
¿Cómo?...)

Vicente. (Yo sudo.
Pues si ella pieusa 

que voy á hablarla, grande 
chasco se lleva.) (Se pasea indiferente.) 

(Si, me haré el distraído ..)
T r a n s . (Reflexionnndo.)

(Quizá por señas...
¡Cómo se vé en su rostro



jo que le cuesta 
verme en silencio 

y sin poder decirme 
ningún requiebro!)

(S q diríg'e á é! y  comleoza á hacer g^eslos ;  señas con 

los dedos, imitando el lenguaje coiivcDcionai ^ae 
usan los mudos.)

V ic e n t e . (Asombrado.)
(¿Qué es esto?...)

Trans. (¡No responde!)
V ic e n t e . (¡Esto es que es muda!

¡Vamos! ¡tiene algo bueno!...)
Tuans. (¡íesus, qué angustia!)

(Continúa haciendo gestos )
V ic e n t e . (Á  Transflg^uracion.)

Pero, señora,
¿usté es muda?...

T rans. ¡Y me habla!.,.
V ic e n t e . ¡Pues! ¡con la boca!...
Trans. ¿Conque usted no es mudo?...
Vicente. No.
Tr a n s . ¡Oh! ¡cuánto me alegro, cuánto!
V ic e n t e . No se alegrará usted tanto, 

de seguro, como yo.
T r a n s . (Con coquetería y  fingiendo rubor.)

Usted no recordará...
Vicente. (¡Te veo!)
Trans. Que casualmente

yo siempre en Madrid enfrente 
de usted vivía...

Vicente. ¡Ya! ¡ya!
(De declarárseme ahora ’ •"
será esta mujer capaz...)
En la calle de !a Paz
conocí á usted, si, señora. ,
Me fui á la calle del Pez, 
la víá usté; en la de la Caza 
también la ví á usté; en la Plaza 
Ja volví á ver otra vez.
Á la del Ave-Maria 
apenas fui yo, fué usted; 
después me siguió á la Red
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de San Luis...
T r a n s . (¡Qué letania!)
Vicente. En ia de la Concepción 

nos vimos; con prontitud 
fuíme ála de la Salud...
Tuve igual satisfacción.
Á ¡a dei Sordo me fui 
y á la del Turco, y después 
á la del Niño, en las tres 
vi á usted enfrente de mí.
En la de Válgame Dios 
lo mismo... En fin, ¿quién diria 
que me fui á la Moreria 
y allí nos vimos los dos?...
Para dar punto á la historia, 
y por no ver mas á uslé, 
que de tanto verla me 
la sé á usted ya de memoria, 
aqui vengo, y la hallo aqui...

, ¿Dónde me iré, Dios eterno?...
¡41 infierno!... ¡Qué! al infierno!... • 
si usted a! cabo irá alli!...
(Sale apresurado por el fondo dereclia.)

ESCENA Vlil.

TR.4NSF1GURAC10N, lueg'o SUSANA por la izquierda.

T r a n s . ¡Insolente! ¡Deslenguado!... .
¡Mal caballero!... ¡Dios mio!
¡Esto pasa á una señora!...
¡Lo he de meter en presidio!...
Si levantar la cabeza 
pudieran lioy mis maridos...
¡Y ese es el mudo!...

Susana. (Viendo á Transfiguración.) ¿Qué tiene?
. T r a n s , fviéndoia.)

¡Oiga usted!...S usana. (¡Qué basilisco!)
T rans. ¿Qué mudo es ese que aqui 

lia estado hablando conmigo?
SüsaNa. ¡Hablando el mudo!
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Si tal.TnANS.

S usana. ;,Qué dice usted?
T rans . Lo que digo.

Para decir insolencias 
no tiene el mudo frenillo... 

S usana . Pero, señora, n o  enlíendo...

S usana .

Lu c a s .
S usana .
Lucas.

T rans.
Lucas.

S usana .
L ucas.

T rans.

S usana.
T rans .

Susana .

L ucas.
S usana .

Lucas.

ESCENA IX.

DICHAS, D. T.UCAS por la izquierda.

(Yendo á él.)
¡Don LucasI

¿Qué ha sucedido?
¡Que ha hablado el mudo!

¡Demonio!
¿Habló!?

Si, señor, conmigo...
Usted habia de ser 
quien obrara tal prodigio.
¿Qué le ha dicho á usted?...

Á ver,
sepamos lo que le ha dicho...
Lo que me ha diclio... ¡Jesús!
Yo la culpa me he tenido...
Pero, señora...

Me marcho,
me marcho de aquí ahora mismo.
¡Que no alzase la cabeza 
uno de mis tres maridos!...
(Entra en la fonda.)

(Á  D. Lucas.)
¿Entiende usted esto?

¿Y tú?
Ni palabra... Daré aviso 
á mi señora...

Si, si.
(Entra Susana eii el pabellón al mismo tiempo que 

sale D. Basilio.)



— 61

ESCEíNA IX.

D. UJO^Sj D. BASILIO, luego D. LEON.'

B a s il io . (Saliendo.)

Está loca.
L u c a s . Don Basilio,

¿no sabe usted lo que ocurre?...
Él caso mas imprevisto...
El Mudo...

B a s i l io . ¡Maldito mudo!
En mala hora Ija venido...
'L aMarquesa me ha contado... 
vamos, don Lucas amigo, 
las mujeres son lo mas 
caprichosas que yo he visto. '

L u c a s . Pues el Mudo...
B a s il io . La Marquesa,

aun antes de verle, hizo 
juramento de casarse 
con él, si era un hombre digno...
Las cartas que la escribía 
la trastornaron el juicio...
Vino mi hombrCj resultó 
que era mudo el pobrecito...
(Entra D. León, que al oir las palabras de D. Basi­

lio se detiene y  escucha.)
Pues, hijo, ni el .Viudo es mudo 
ni hombre digno por lo visto, 
pu-'sto que ser mu lo finge 
y no es mudo.

¿Quién lo ha dicho?
(¿Qué dice?)

Él lo ha dicho... hablando.
(¿Qué trama es esta?...)

Me admiro...
A no dudar, ese mudo 
tiene, amigo don Basilio, 
alguna intención non sancta 
que á determinar no atino...

B a s il io . Me ha dejado usted pasmado.

L u c a s .

B a s il io .

Leon.
L u l a s .

L eo n .

B a s il io .

L u c a s .



L u ca s .

L e o?í .

L u c a s .

B a s il io

L u c a s .
L e o n .

L u c a s .

B a s il io .
Leon.
B a s il io .

L u c a s .

B a s il io .

L u c a s .

B a s il io .

L u c a s .

B a silio .

Pues tomo usté uu sudorífico, 
pero el Mudo liabia.

(No entiendo.) 
Pero yo soy muy ladino 
y; tengo un medio seguro 
de que nos descubra él mismo 
la farsa, y á la .Marquesa 
cure del tierno carino 
que le profesa...

¿Si? ¿cómo?
El remedio es muy sencillo. 
(Oigamos.)'

Él se presqnta, 
me acerco yo muy quedito, 
ó se acerca usté, es mejor, 
y le dice: «Usté es un pillo.«
Si no habla ni en su rostro 
se advieríe el menor indicio 
de indignación, es que es mudo.
Si habla... no es mudo...

De fijo.
(Yo os liaré pagar la prueba.)
Pues ese medio es magnífico, 
y nadie mejor que usted...
No; usted.

Usted; es lo mismo... 
Usted tiene mas carácter...
Favor, mi apreciable amigo...
Para esas cosas usted 
se pinta solo... (Si el niño 
me larga un golpe... ¡Demonio!) 
Bien, don Basilio, está dicho.
Vamos á ver si le hallamos.
Vamos, doctor sapientísimo, (vánse.)
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ESCENA X.

D. LEON, Inego la MARQUESA.

m u s i c A .

Leon. Burlarse del triste,
pretenden en vano, 
que yo defenderle 
de todos sabré.
Si alguno’ ofenderle . 
intenta villano, 
la lengua atrevida 
yo le arrancaré.

(La Marquesa aparece en la puerta del pabellón.)
jAli! Marquesa!...

Ma r q . ¡Don Leon!
Con usted hablar quería.

Leon. A eso solo yo venia, 
y celebro esta ocasión.

Marq. Del pobre Mudo 
¿qué lia sido?

Leon.' ¡Qué!
Vive muriendo 
Desque vié á usted.

Cuando la pálida 
luz de la aurora 
montes y valles 
dorando está, 
el Mudo mísero 
sale, señora, 
y solo y triste 

• á la mar vá.
Marq. ¿Y por qué vá solitario

á la orilla de la mar?
Leon. Un designio temerario

lo lleva allí quizá.

-  63 —

Quien sin consuelo



vive en el mundo, 
quizá con júbilo' 
la muerte vé.
Solo en el cielo 
su mal profundo, . 
dichoso término 
puede tener.

M a r q . Si él sin consuelo
vive en el mundo, 
como él ¡ay, mísera! 
vivo también.

León. ¡Ay! cuánto temo,
señora mia, 
que ha de llegar 
acaso un dia, 
en que á mi pesar 
el Mudo no vuelva,
¡no vuelva del mar!

Marq. Si á tal extremo
le lleva un dia 
dura y tenaz 
melancolia, 
de mí, ¿qué será 
si el Mudo no vuelve, 
no vuelve del mar?...

Lhon. Eso es amor.
Mabq. Si, amor es.

¿Para qué lo he de callar?...
León. Su desgracia...
Ma r q . Eso es tal vez

lo que me hace amarle mas.

— 64 -

Á DUO.

iMarq . ¡Ay! este amor 
que yo sentí, 
quiero lanzar 
lejos de mí.
No puedo ya, 
que en mi pasión 
la vida está 
del corazón.



Leon. Bendito amnr 
el que sentís.
Al Mudo amad, 
señora, asi. 
Guardad, guardad 
esa pasión, 
y recibid 
mi bendición.
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H A B L & C O .

Marq. Yo quiero saber la historia
de ese hombre... ¿Quiénes fueron 
sus padres?...

León. Solo á su padre
conocí... Cuando me acuerdo... 
La guerra civil ardía 
en España en aquel tiempo.
Mi padre, de! Pretendiente 
abrazó la causa, y presto 
de su muerte la noticia 
llenó á sus hijos de duelo.
Mis dos hermanos también 
á la lid corrieron ciegos, 
y también como mi padre 
en la lucha fueron muertos,
Solo yo en el mundo, jóven, 
sin fortuna, corrí ciego, 
y en las banderas rebeldes 
me alisté, con el deseo 
de morir como mi padre 
y mis hermanos murieron. 
Respetáronme las balas 
en repetidos encúcntro.s; 
yo iba buscando la muerte, 
y la muerte me iba huyendo, 
üna noche por sorpresa 
nos pudimos hacer dueños 
de un pueblo, donde se hallaba 
un corto destacamento 
de .soldados de la Reina...

5
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Marq.
Leox.

Marq.
Leo.'ì.

Marq.

Leon.

Nuestro jefe, vengativo,
Los lucimos prisioneros.
Dios le perdone ariuel hecho, 
diezmar mandólos soldados; 
y estos su sentencia oyendo, 
por toda contestación,
«¡Viva la reina!» dijeron. 
Prosiga usted.

De reponte
con paso firme y sereno 
se adelantó el coronel, 
jefe del destacamento, 
y á nuestro jefe le dijo;
«Yo doy mi vida por ellos.» 
Aquellos bravos soldados 
con lágrimas y con ruegos 
quisieron qucdesistiera 
de su generoso intento, 
y él impasible insistió, 
y tanto, que el jefe nuestro,
Dios le perdone,, á la postre 
aceptó su ofrecimiento.
¡Qué horror!

Atados, sin armas, 
fueron sacados del pueblo 
aquellos valientes.

¿Y el
coronel?

Quedó allí preso.
De su guarda me encargaron 
por brevísimos momentos, 
y llorando yo, señora, 
le dije: «Señor, sj huyendo 
podéis salvaros, liuid, 
que yo moriré contento 
en vuestro lugar...»—«¡Ah! no, 
me dijo, yo morir debo 
por esos pobres soldados...» 
me apretó la mano, y luego 
prosiguió: «Pero un favor,
»si compasión le merezco, 
»imploro de tí.—Á dos leguas

. i



»(1g este sitio, hay un colegio 
»de escolapios, donde un Ijijo,
»un hijo del alma tengo,
»fruto desdichado de 
»mi secreto casamiento,..
»Jura, poniendo ia mano 
Men jos Santos Evangelios,
»que haráslo que te suplique.» 
Juré y. prosiguió sereno:
«Mañana, irás á llevarle 
»este medallón, recuerdo 
»de mí amor, y al padre Félix,
»que es director del convento,, 
»esta carta para que 
»él, que conoce el misterio 
»de mi boda, dé á mí esposa 
»mi hijo y mi testamento.»

Ma r q . ¿y después?...
León. Después, señora,

llamar hizo al jefe nuestro 
y le suplicó rae diese 
licencia por corto tiempo 
para cumplir el encargo 
que me coníiaba...

M a r q . y luego...
León. Va dijeá usted que murió...

Al otro dia al colegio 
me dirigí; el padre Félix 
me entregó el niño, y un pliego 
dirigido á un comerciante 
de Vitoria, un tal don Pedro, 
á quien confiaba el fraile 
el encargo que á él Je liicieron. 
Páseme, pues, en camino, 
con el desdichado iiuérfano... 
Busqué á aquel hombre, mas vanas 
todas mis pesquisas fueron. 
Entonces con aquel niño 
infeliz, pasé al ejército 
de la Reina, y por la Reina 
luché hasta que tuvo término 
la pelea fratricida...
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Pedí mi retiro luego,
y . . . aquí me vine esperando
lo que en vano, en vano espero
veinte años hace; saber
de algún pariente, algún deudo
del coronel fusilado...
(Aparecen en el fondo D. Lucas y  D. Basilio )

ESCENA  XI.

LOS MISMOS, D. LUCAS, D. BASILIO.

Lucas.

M a r q .

(Entrando, á D. Basilio.)
Aqui está su compañero.
(Viéndolos.)
Sígame usted, don León.

B a s il io ,  (á  D. Locas.)
Se van.

(Á  la Marquesa.)

Señora, obedezco.
(Entran en .el pabellón D. León y. la M arquesa.)

Leon.

ESCENA XII.

D. LUCAS, D. BASILIO, e l MUDO.

L u c a s .

( a i  salir D. Lean y  la Marquesa, entra el Mudo, 

sin v e r á  D. Lucas, y  D. Basilio.)

B a s il io . (Viéndole.)
Aqui viene el Mudo.

Vamos!...
No podía á mejor tiempo.
(D. Lucas y D. Basilio se ocultan en el dintel de la 
puerta de la fonda; el Mudo llega al medio del esce­

nario, mira á todos lados, y  viéndose solo, saca dcl 
bolsillo una carta y  el medallón que sacó al final de l 
primer acto, y  coloca ambas cosas en una maceta de 

la  segunda ventana del pabellón.)
B a s il io . Señor don Lucas, amigo,

llegó el instante supremo...
L u ca s . Vamos á hacer la gran prueba 

con este Mudo fullero,

i



Basilio. ¿Qué está haciendo en la ventana?
(¡Hola! carlita tenemos...
La guardaré con las otras)...

Lucas. Sígame usted... ¡Yo me acerco!
(Se UegA D. Lucas al Mudo y  le mira m u ; atenta- 

menCej el Mudo le mira también, y  lo pregunta por 
señas qué quiere. D. Lucas le hace seña de qutt 
espere )

ESCENA XIII.

LOS MISMOS, D. LEO.^.

L eón . (Aparece en la puerta del pabellón, y a l \eiios 

dice:)
(¡Ah! Observaré lo que intenta 
hacer con el triste el módico.)
(Vuelve á entrar y  se le vé aparecer en la primera 

ventana del pabellón, delante de la cual se coloca el 
Mudo.)

L u c a s . (Paseando con D. Basilio y  marcando mucho las pa­
labras ofensivas al Mudo.)

Pues señor, como decia, 
señor don Basilio amigo, 
este Mudo es un bribón.

B a s i l io . (Mirando ai Mudo.)
No le hace efecto.

Lucas. Pues hijo,
¡llamar bribón á un cristiano!
Mas cuando el hombre ha perdido 
lavergüenza... (Observándole.) No la tiene 
ó es sordo-mndo... Me han dicho 
que este señor es un neo 
mas corrido que un novillo.

Basilio. ¡Nada!
L u c a s . Pues señor, es mudo.
Basilio. Yo voy creyendo lo mismo.

(d .  León entreabre un poco la ventana, y  se le vé 
escribir en un popel.)

León. ¡Por Dios que han de pagar cara 
la burla!
(cierra la ventana al ver que miran D. Lucas y d<



Basilio.)
Basilio. Siga usted.
Lucas.' Sigo.

Pero es mudo; puede usted 
llamarle perro judio.
(D. León alire la  ventana, toca al Mudo en el hom­

bro, le dá un papel y  cierra la ventana; el Mudo lo 

lee y  se levanta mirando á D. Lucas, á tiempo que 
este se vuelve hacia el.)
¡Hola! ¡Ya seiia despertado!...
Y tiene un gesto... ¿Habrá oido?.-..

Basilio. ¡Qué! siga usted...
Lucas. ¿Si?... Pues no

las tengo todas conmigo...
Vamos los dos... (Se acercan los dos al Mudo.)

Me parece
que usted es, amigo mió, 
un farsante, un hon vivant, 
y en castellano, un perdido.
(EI Mudo descarga una bofetada sobre D. Lucas, y  
D. León, que ha salido un momento antes, le su- 
jeta.)

B a s il io . (Retrocediendo)
No es sordo-mudo.

f>ucAS. Ni manco.
Me ha destrozado el carrillo.
(El Mudo quiere lanzarse sobre D. Lucas, pero don 

León le contiene. £i Mudo deja caer el papel que 
desde la ventana le dio D, León.)

ESCENA XV.
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D. LKON, D. LUCAS, D. BASILIO.

L eo n . (Acompaña al Mudo hácia el fondo; el Modo se vá y  
él vu elve. Á  D. Lucas.)

Y dé usted gracias á Dios, 
señor chusco, si la lengua 
no le arranco yo...

B a s il io . (¿Qué dice?)
Lucas. ¡Hombre!... Pues lástima fuera 

que viniera usted ahora...
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Liìon.

B asilio .

L u c a s .

L e o n .

L i c a s .

L e o n .

L u ca s .

L eo n .

L u ca s .

L eo n .

L u ca s .

L eo n .

B a s il io . 
L eo n . ' 

B a sil io .

L e o n .
B a s il io .

L e o n .

B a s il io .

De su  desgracia debieran 
tener lástima á lo menos.
¿Por qué fingió á la Marquesa 
que es mudo?...

¿Por qué lo finge?
¡Infeliz! Á Dios pluguiera 
que lo pudiese fingir...
(Señalando su rostro.)

Me parece que esta prueba...
(Recogiendo el papel.que él clió al Mndo y  el Mudo 
dejó caer al dar la bofetada á D. Lucas.)
¿Y es'.a? (Dándole el papel á D. Lucas.) 

(Leyendo.) «El médico te insultaj 
crúzale la cara.»—Es buena.
(Á  D. Leon.)

¿Usted le avisó?...
Yo mismo.

Muclias gracias.
Si la ofensa

quiere usted lavar con sangre...
Me lavo con agua fresca.
Ese liombre es un desdichado, 
y mi deber en la tierra 
es defenderlo.—Asi honro, 
y esto de orgullo me llena, 
el recuerdo de aquel hombre, 
de aquel mártir de la guerra...
( a i  decir D. Lucas «Muchas gracias,» D. Basilio se 
ha acercado á la ventana del pabellón y coge la carta 

y  el medallón que dejó el Mudo. Abre cl medallón y 

exclama.)

¡E! coronel Castro!...
(Volviéiidoea.) ¡GÓnio!
(Mirando el medallón.)
¡Jesús!... ¡y su esposa Elena!...
¿Qué dice usté?

Estos retratos...
Si, es mi señora... (¡Qué idea!)
(Mostrándole cl inedallon á D. León.)
¿Este era su padre?...

Si.
¡Murió en la pasada guerra!...
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Leo:̂ .
B a s iu o

L gon .

B asilio

L eo n .

B a s il io .

L e o n .
B a s il io .
L e o .n .

B a s i l i o .

L eo n .

¡Oh, sil yo lo vi morir.
Su hijo se hallaba á dos leguas 
del sitio donde él murió... 
Justamente.

. ¡Fatal fecha!
La esposa del coronel, 
de cuya boda secreta 
solo yo tuve noticia, 
fué por entonces por fuerza 
por su tutor y padrastro 
embarcada para América...
Al coronel escribió 
antes de partir, mas er a 
tarde ya; pasaron meses, 
y en la Habana, en lá Gaceta, 
leimos el triste fin 
del coronel.—Con presteza 
vine yo, por mi señora 
enviado, y nadie cuenta 
pudo darme de aquel niño...
Yo hice en vano diligencias 
para buscar á la viuda...
Tres años después, á América 
volví, y la encontré casada; 
casada casi á la fuerza 
con un comerciante honrado, 
dueño de grandes riquezas, , 
que al punto la trajo á España, 
y apiadado de su pena, 
quiso buscar á aquel niño 
de quien nadie nos dió cuenta. 
Y esa mujer, ¿dónde está? 
¡Murió muy jóven!

¿No queda
otra persona?...

Si tal...
Mi señora la Marquesa, 
viuda del marques del Sauce, 
é bija de la pobre Elena, 
viuda de Castro, casada 
después con don Pedro Vega... 
¿De Vitoria?...



B a s il io . Justo, amigo
dèi coronel...

Locas. ¡Santa Teclal
¿Luego son hermanos?...

B a s il io . Si.
B a s il io . (Sacando la carta del Mudo.)

Pero esta carta... (¡Qué idea!...)
(Leyendo.) «Señora, quien tan desdichado co- 
»mo yo ha nacido, solo en la muerte puede 
»hallar consuelo; no tengo valor para sufrir 
»mas. Dejo á usted el retrato de mi madre, á 
»quien nunca vi. Usted se parece á ella, y por 
»eso amé á usted con un amor tan puro y 
»profundo, como el que tengo á mi pobre 
»madre, á quien voy á ver en el cielo.»

Leon. ¡Jesús! lo que yo temía...
B a s il io . ¡Ah! corra usté antes que pueda...
Leon. Si, si.
B a s il io . Y entre tanto yo 

referiré á la Marquesa... 
la historia del pobre Mudo... 
del hijo triste de Elena.
(Sale D. Leon por el fondo, y  D. Basilio entra eii el 

pabellón á tiempo que sale Doña Transñ0;uracion de 
la  fonda.)

ESCENA XV. .
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D. LUCAS, TRANSPIGURACION, que sale de la fonda.

T r a n s . (Saliendo.)
¡Doctor, doctor!...

L u ca s '. (Yendo á ella muy furioso.)
Por usted

rae han hecho polvo dos muelas... 
T rans. ¿Por mí?...

Porque el Mudo es mudo. 
Habló conmigo.

Esa es buena.
¿Qué había de hablar, señora, 
si es mudo como una piedra?

Trans. Por él á las ocho en punto

Lucas.
T rans.
Lucas.
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me voy en la diligencia 
que vá á Madrid...
(Empieza á anochecet.)

ESCENA XVI.

IOS MISMOS, VICENTE, por el fondo.

Vicente

Trans.

Vicente

Trans.
Lucas.
Vicente

Voces.

Trans.
Lucas.
Vicente

(Entrando.) Pcro, ¿en dónde 
mi amado tio se cncuenlra?...
(Acercándose á D . Lucas ;  saludándole.)
Señor don Lucas.
(.Á D . Lucas.) ¿Qué tal?...
¿Es mudo?...
(Viéndola.) ¡Calle! la Vieja!
(a  D. Lucas, mirando con intención á T ra n sfigu ­
ración.)

Ya sabe usted que á las ocho 
me voy en la diligencia 
que sale para Madrid.
¡Ay! yo también voy en esa.

¿Van ustedes juntos?...
¿Cómo?

Ya no me voy, aunque pierda 
el precio de rn¡ bülete...
(¡Esta mujer no me deja!...)
(Dentro.)

¡Socorro, marineros!...
Un liombre al mar.

¿Qúé voces serán esas?...
Vamos allá.

n

(Se dirigen ai fondo. D Lucas sale.)



ESCENA XVII.

l.OS MISMOS, CORO DE SEÍíORAS Y CABALLEROS, desj)ues ta 
MARQUESA, D. BASILIO y  SUSANA, luego D. LEON, D. LUCAS, 

e l MUDO y  MARINEROS.

M U S IC A .

—  / »  —

(Gran movimiento en escena; las señoras se dirigen 
al fondo, y miran A la derecha donde se su¡ione que 

está el mar; los caballeros saben á una pequeña ele­
vación en el fondo, y  fijan la vísta en el mismo 

punto.)
V o c e s . Socorro, mcirineros.

jUn liombre al mar!...
'  ¡Socorro, pescadores!

¡Al mar, al mar!
M a r Q. {Que sale del pabellón, seguida de D. Basilio.)

Mi hermano.
B a s il io . S i , si señora.

¡Vuestra madre no logró 
verle!

Ma r q . ¡Madre mia!—Yo
lo seré del triste ahora.
(Viendo al coro.)'
¿Qaé sucede?

ViicENTE. Un hombre ha Sido
que se arrojó al mar.

B a sil io . (Saliendo apresurado por donde salió D. León.)

¡Olí! ¡Dios!
Ma r q .  ¿Cómo?
VicE.NTE. Ya á salvarle dos

marineros han salido.
V o c e s .  (Dentro.) ¡Viva! ¡Viva!
Uno d e l  c o r o . Salvo está.
Otro. ¡El Mudo!
M a r q . (Yendo á salir.)

¡Dios de demencia!
L e o n . (Entrando )

¡Bendita la Providencia!
(Detras d eD . Leon, entran gentes del pueblo, y  tres



76 —

L eon .

M a r q .

L e o n .

ócu«tro marineros que condueen al Mudo, y lo sos- 
tienen, sentándolo en un banco.)

(Entregando el medallón á la.M arquesa.)

iTomad!—iVuestra madre!
¡Ah!

(Se acerca alMudo y  le estrecha las manos con efu . 
ston.)

Huérfano y triste, señora,
no halló en el mundo consuelo. |
Vida mejor en el cielo 
esperaba hallar ahora.
¡Iba de su padre en pos!...
Sed vos su madre en Ja tierra, 
y aquel mártir de la guerra 
os bendecirá á los dos. 1

C A N T O  F IN A L .Marq .

L e ó n .

(Arrodillada á los pies del Mudo y estrechándole la.s 
manos. )

Madre del alma, 
descansa en paz.
Desde hoy tu hijo 
madre tendrá.
Coronel Castro, 
descansa en paz.
Desde hoy tu hijo, 
madre tendrá.

T o d o s , coro  g e n e r a l .

Nació con negra estrella, 
nació para sufrir, 
mas hoy hogar, familia, 
y amor encuentra aqui.

(Cuadro. Gae el telón.)

FIN DE LA ZARZUELA.



H a b i e n d o  e x a m i n a d o  e s ta  z a r z u e l a  n o  h a l lo  i n -  
c o n v e n ie n t e  e n  q u e  s u  r e p r e s e n t a c i ó n  s e a  a u t o r i ­
z a d a .

M a d r i d '^ 9  d e  D i c i e m b r e  d e  1861.
El censor de teatros.

A n to n io  F e r r e r  d e l  Rio.
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OBRAS DEL MISMO AUTOR.

El Novio di¡ China, comedia en un acto, orig-inal, en 
verso.

R l  Filántropo, comedia en un acto, original y en 
verso.

Los Hijos d e  su Madre, comedia en dos actos, ori­
ginal y en prosa.

El Hijo déla Alpüjarra, drama en cuatro actos.
El Velo de Encaje, drama en cinco actos, arreglado 

del francés.
El Duende d e l  Meson, zarzuela en un acto, original 

y  en verso (música de D. L. Velasco).
Un C a b a l le r o  p a r t ic u l a r , zarzuela en un acto , ori­

ginal (múíica de D. F. A. Barbiéri).
Céfiro Y Floiu, zarzuela en un acto, original (mú­

sica de D. L. V, Arche).
Los Conspiradoreo, zarzuela en un acto, original 

(música de D. J. Gazlambide).
Los Pecados capitales  ̂ zarzuela en un acto, origi- 

nal(músi^a de D. Luis Cepeda),
Doña Mariquita, zarzuelaen un aclo, original(mú- 

sica de D. C. üudrid).
Un Primo, zarzuela en un acto, original (música de 

D. A. Rovira).
El h o m b r e  f e l i z , [monólogo agridulce, improvisado 

(música de D. Emilio Arriela).
El ca b a l l o  b l a n c o , zarzuela original en un acto 

(música de Oudrid y  Fernandez Caballero).
El Corneta, zarzuela en un acto, original (música de 

D. Luis Cepeda).
Campanoke, zarzuela en 1res actos, arreglada del 

italiano (música del maestro Mazza).
De INCÓGNITO, zarzuela en dos actos, arreglada del 

italiano (música de Glosa).
El hijo de don José, zarzuela en un acto, original 

(música de.D. M. Vazquez).
El Mudo, zarzuela en dos actos (miisica de D. Luis 

Cepeda).
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yWartii y Marin.
Mndi'id en «Kiii.
Hudi'id á vista de pájaro.

Mc r i 'o  y Bianco.
Nlimuiio se «iiliendc, ó un Iioin- 
bro liinido,

Nobleza eonti'o nobleza,
No es todo uro lo qiiereluco.

Olimpio.

Propdsito (le enmienda. '
Pescar á rio revuelto.
Por ella v por él.
Para berlcias las do boiior, ó el 
desagravio del Cid.

Porla puerta del jiirdin. 
Poderoso cnl’jiilci'o es 1). Dinero, 
Pecados veníales.

convido al Coroncll 
niucbo aborra, 

rte la mia!
> el autor?

{Quien es el padre?

Reboca.
Rival )’ amigo.

Su imágen.
Se suivi) el boiior.
.Santo y peana.
Sau Is í̂lro (¡‘atron  de Slailrid } 
Sueños de amor y amliicioii.Sin pi'U ebaplena.

Tales pudres, tales bi.ios. 
Traidor, inronfesu y mártir. 
Trabajar pnrcueiUu ajena. 
Tudos unos.

ün amor á la moda.
Qiia ronjiiración feiiieiiina. 
I.'n dómine como liav poros. 
T’n iioilito en cat/usprietiis. 
Un Imesped del otro mundo, 
Una venganza, leal, 
liua roincidenria alfabéllca. 
Una noche en blanco.

Uno de tantos.
Un marido en suerte.
Una lección reservada. 
Un marido siistilutu.
Una cqiiívoracioii.
Un retrato a quemaropa. 
¡Un Tiberio!
Un lobo V una raposa. 
Una rentuvtluiiaa.i 
Una llave v un sombrero. 
Una ineiilíru inórente. 
Una mujer mislenosa. 
Una Jecrion de córte.
Una (ailH.
Un paje y un caballero. 
Un si y un no.
Una lágrima v un beso. 
Una lección de mundo. 
Unmmijer dcliisloria. 
Una liei'cncia completa. 
Un hombre lino.
Una poetisa y su marido.

Ver y no ver.

Zainarrilla.ó los bandidos d é la  
SciTíinia de Ronda.

ZA RZUELAS.

Angélica v Medoro.
Arma.s rtc'lmcna ley.
A cual mas leo.

Clavevloa la Oitana.
Cupido y Marte.
Céfiro y Flora.

í'i P. Sisenando.
Doña Mai'i<)uita.
Don Grisanto, ó el Alcalde pro­

veedor.

K1 BnclilIIer. 
l'U doctrino, 
l'd ensayo de «na ópera.
El calesero y la nmia.
El perro del lun'telano. 
r-ii Ceuta y en Marruecos.
El Iron en bi ratonera.
F.1 ultimo mono.
Enredos de carnaval.
El delirio (drama lirieo.)
El Postilion de la Rioja l/W/.vircfl 
KI Vizconde de l.eturíeres.

F.l m u ^ d o  .á e s e .ip p ,  
F1 capihm e s p a h o i .  
El e o i'D Ó la .
El liombre feliz.
El caballo blanen.

Juan I.nnas. (dfúsíra. 
.luciiilo.

J.alitera del Oidor, 
l.a iioclto deánimas.
I.a ííimilia nerviosa, ó el suegro 
ómnibus.

I.as bodas de .fuanita. (.Ifúslcci.J 
I..1S dos flamantes, 
l.a modista.
1.a colegiala.
Eos ronspiradorcs. 
l.a espada de nemardo. 
i.» him de la Providencia, 
l.a roca iicgrn- 
l.a estátua enranlnd.a.
Eos jardines del Riieii Retiro. 
Eneo de amor v en la córte, 
l.a venia encaiuuda.

Ea loca de amor, ó las prisiones 
de Edimburgo.

E i i  .íardiiiera ii\h'nlca\
Ea toma de Tetiian.
I.a cruz del Valle.
I.a cruz de los Humeros.

Maten y Malea. 
Morolo, {música.)

Nadie se niuerc'basla que Dlos 
i|viicre.

Nadie loque á la Reina.

Pedro y Catalina. 

Tul para cual.

Un primo.
Una guerra de lamilla. 
Un eoclnerri.
Uii sobrino.

Lt Dirección de Rr, Teatro se halla eslaWceida en J\ladi'id, calle dcl Pez, núm. 
ruarlo segundo de la izquierda.



P U N T O S  D ii V E N T A .

MADRID: Libreria de Cuesta, calle de Carretas, uùm. 9.

PROVINCIAS.

Adra................... Robles. Lugo.................... Viuda de Pujol.
Albacete ............. Perez. Malion.................. Vinent.
Alcoy................... Martí. Málaga................. Taboadelai
Al^eciras............. Almenara. Id em ................... Cañavate. t*-

Ibarra.
Alvarez.Almería............... M urcia.. . . .  . . . Hered.deAndrion.

Avila.................... Palomares. Orense................. Robles. 1
Rino.
Hered.*de Mayol.

i
Barcelona........... Osuna.................. Montero. J
Idem.................... Cerda. Oviedo................. Mántaras.
Bejar.................... Corou. Falencia Gutierrez é hijos.
Bilbao.................. Astuy. Palm a.................... Gelabert.
Burgos ................ Hervías. Pamplona............ Barrena.
Cáceres......... ...... Valiente. Pontevedra......... Verea y Vila.
Cádiz................... V. de Moraleda. Pto. de Sta. Maria Valderraina.
Cartagena........... Muñoz Garcia. Reus.................... Prius.
Castellón............. Perales. Ronda.................. Gutierrez.
C euta.................. Molina. Salamanca........... Huebra. m
Ciudad-Real.. Arellano. San Fernando.. . Meneses. u
Ciudad-Rodrigo. 
Córdoba .............

Tejeda.
Lozano.

Sanlúcar .............
Santa Cruz de Te-

Esper.
r

Coruña................ Garcia Alvarez.
Mariana.
Garcia.

nerife............... Power.
Laparíe.
Escribano.

1

Ecija................... Santiago..............
Ferrol................. Taxonera. San Sebastian... Garralda.
Figueras............. Bosch. Segorbe............... Mengol.

Borea.
Crespo y Cruz.Gijon................... Sevilla.................. Alvarez y Coinp. •

Granada.............. Zamora. Soria................... Rioja. t
Guadalajara......... Onana. Talayera............. Castro.
Habana................ Charlain y Fernz. Tarragona........... Pujol
H aro................... Quintana. Teruél................. Baquedano.
Huelva................. Osorno. Toledo................. Heriiaqdoz.
Huesca................ Guillen. T o ro ................... Tejeifr.

Moleirai; ■y
I. de Puerto-Rico. Mestre. Valencia.............
Jaén..................... Idalgo. Valladolid........... H. (lé^Rbdrignez.
Jerez.................... Alvarez. Vigo..................... Fernaffdéz Dios.
León................... Viuda de Miñón. Villan.® y Gellrú. Creus. I j
Lérida................. Sol. Vitoria................. Galindo.
Logroño ............. Verdejo. Übeda.................. C. Treviño.
Lorca............ .. Gomez. Zamora............... Fuertes.
Lacena............... Cabeza. Zaragoza............. V. de Heredia.


